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debéis saber que mi pasión por la lectura comenzó hace 


mucho tiempo, cuando aún era pequeño. Pasaba horas y 


horas leyendo novelas muy bonitas, que me hicieron vivir 


fantásticas aventuras y conocer lugares lejanos y misterio- 


sos. ¡Es verdad que leer le da alas a la fantasía! 
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Así que he pensado regalaros las mismas emociones que 
sentí yo años atrás, contándoos las obras maestras de la 


literatura infantil. 


Ésta es la historia de Mowgli, que huye del terrible tigre 
Shere Khan y encuentra en la jungla una familia de 
lobos con la que crece. Para él empezará una nueva 
vida, en armonía con la naturaleza salvaje. Y sus nuevos 
compañeros de aventuras serán la pantera Bagheera, el 
simpático oso Baloo y la serpiente Kaa. Pero la llamada 
de su naturaleza humana es fuerte y al final Mowgli 


tendrá que elegir dónde quiere vivir su vida. 
I Geronimo Stilton 
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EL LIBRO DE LA SELVA 
















UN CACHORRO DE 
HOMBRE EN LA GUARIDA 
DEL LOBO 


aC aia la tarde sobre las colinas de Seeo- 
nee. En la 7181528 de su guarida, 


Papá Lobo saboreaba los últimos momentos 
de descanso antes de SALiR a cazar. Mamá 
Loba estaba a su lado, rodeada por sus cua- 
tro ALegref lobeznos. El lobo se acercó a los 
cachorros para despedirse: 
—Es hora de que me vaya... ¡portaos bien! 
Sin embargo, en aquel momento, la entrada 
de la guarida se oscureció con una SOMBRA 
SUR لا ها کا‎ 
furtiva: ¡era Tabaqui, el chacal! En la jungla, 
éste no gozaba de buena reputación: 
























UN CACHORRO DE HOMBRE... 


¿qué se puede decir de alguien que siempre 
está rebuscando entre los desperdicios, siem- 
bra P¡SCORD[A y mete las narices en todas 
partes? La respuesta es simple: ¡no era un 
buen tipo! 

Así que, cuando se asomó a la guarida, Papá 
Lobo lo MERÓ con recelo. 

—Vamos, entra, Tabaqui, pero que sepas que 
aquí no encontrarás mucho que comer. 

El chacal le respondió en tono falsamente 
humilde: 

—Bueno, a mí me bastaría un pedacito pe- 


= = ۲11۱۳۵۳۲۸۵ 
queño, pequeño... ¡Un 11855855 ۲47 como 


éste, por ejemplo! 

Dicho y hecho: se acurrucó en el suelo y em- 
pezó a roer ávidamente su botín... En rea- 
lidad, su visita a la guarida de los lobos tenía 
otro objetivo: ¡tenía que darles una noticia 
importante! 
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mr UN CACHORRO DE HOMBRE... 


—Shere Khan me ha dicho que, con la luna 
nueva, vendrá a cazar por aquí. ¡Es más, 
quizá ya haya llegado! 

Los lobos se quedaron de piedra. Shere Khan 
era un tigre ENORM E. tan MALO 
como tonto. Se creía invencible, pero sola- 
mente atacaba a animales indefensos. ¡Era 
PERFIDO: 

—jShere Khan no tiene ningún derecho a ve- 
nir aqui! —exclamó Mamá Loba, furiosa—. 
La Ley de la Selva lo dice bien claro: nadie 
puede cambiar su territorio sin el permiso de 
los demás. 

—Ese tigre ha desafiado a los humanos diez- 
mando el ganado —añadió Papá Lobo EN- 
FADADO — Ya veréis, cuando los cazadores 
vengan para hacérselo pagar, entonces, tam- 
bién nuestros hijos tendrán que HIIR... ¡Y 


eso no es justo! 
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UN CACHORRO DE HOMBRE... 


En la guarida se hizo el silencio. Después, 
Tabaqui se alisó los bigotes con la lengua, 
entrecerrö los OYOS hasta convertirlos en 
dos ranuras amarillas y preguntó: 
—Entonces, ¿debo decirle a mi senor Shere 
Khan que no estáis de acuerdo? 

¡Qué caradura! ¡¡¡Era un espía mandado 
por el tigre!!! Antes de que los lobos pudie- 
ran replicar, se escabulló fuera de la guarida, 
entre las sombras del crepúsculo. 
Asomándose fuera de la madriguera, Papá 
Lobo oyó el FUÍ O de Shere Khan: ¡ya ha- 
bía llegado! 

—j Qué tonto! —comentó, negando con la ca- 
beza—. ¡Si arma todo este alboroto, sus pre- 
sas se ESCAPARÁN! 

—Escucha bien —dijo Mamá Loba—, esta no- 
che no busca cualquier presa. ¡Quiere cazar 


al Hombre! 




















y UN CACHORRO DE HOMBRE... 


En la selva, la caza de humanos estaba seve- 
ramente prohibida. No sólo porque éstos 
fueran demasiado débiles para ser ataca- 
dos, sino porque, a menudo, por un solo hom- 
bre agredido muchos cazadores invadían la 
jungla en busca de venganza. 

Mientras los lobos LEVANTABAN las orejas en 
la penumbra, pensando en la caza prohibida 
de Shere Khan, el silencio fue roto por un se- 
gundo rugido [950 

¡Ahora el tigre parecía aún más cerca! Papá 
Lobo escuchó con atención: 

— ¡Debe de haber fallado! Y quizá 
esté herido... 

Justo en ese instante, Mamá Loba 
se escondió entre las sombras: 
—jAhi hay alguien! 

Papa Lobo se LANZÓ para atacar al 


intruso, pero detuvo el salto en el aire. 



















UN CACHORRO DE HOMBRE... 


Frente a ėl no habia ningūn enemigo, sino 
un pequeño, tierno, regordete y SONRÍE HJ- 
TE... Papá Lobo exclamó: 
—jEs un cachorro de hombre! 
—jMetamoslo dentro, rápidamente! —dijo 
Mamá Loba. 
Papá Lobo lo cogió con delicadeza entre 
los dientes, sin hacerle ni un ۰ 
El niño, que tenía una gran melena oscu- 
ra, se acercó sin MIEDO a la loba. Se hizo un 
hueco entre los lobeznos y se acurrucó al calor 
del pelo cálido de su tripa. Mamá Loba, enter- 
necida, lo acogió en seguida con amor 
En aquel momento, Shere Khan, furioso, aso- 
mó la cabeza por la entrada de la guarida, 
pero no consiguió entrar. ¡Era demasiado 
grande! Resopló y T ugió: 
— į Dadme lo que es mío! ¡Dadme al peque- 


ño hombre! 











UN CACHORRO DE HOMBRE... N e 


—Los lobos somos un pueblo libre y solo 
aceptamos órdenes del jefe de la manada 
—respondió Papá Lobo—. ¡No obedecemos 
a los prepotentes! 

El tigre lanzó un rugido terrible, que 
hizo temblar las paredes de KOCH 


de la cueva: 





—'¡ ¿Cómo te atreves?! ¡Yo soy She- 
re Khan! 
—Y yo Raksha —rugió Mamá Loba avan- 
zando OMBNEARTENE—, y este cacho- 
rro de hombre es mío y crecerá con mis hi- 
jos. ¡Ten mucho cuidado, Shere Khan, porque 
un día será él quien te cazará a ti! 
Mamá Loba estaba tan enfurecida que el 
ENORME tigre se vio obligado a batir- 
se en retirada. Cuando estuvieron seguros de 
que se había ido, Mamá Loba y Papá Lobo 
soltaron un suspiro de alivio. 





FR UN CACHORRO DE HOMBRE... 


— Estás segura de que quieres quedartelo? 
—preguntó Papá Lobo. Tendremos que pe- 
dirle permiso a la manada. 

—Ha llegado totalmente indefenso al caer la 
NOCHE —respondió ella—, ¡claro que 
quiero quedarmelo, yo no tengo miedo! Lo 
llamaré Mowgli, la ranita. Se lo presentare- 
mos a la manada junto al resto de los cacho- 


rros en cuanto sepan caminar. 











BAJO LA ROCA 
DEL CONSEJO 


ml) na vez al mes, los lobos se reunian 
a la luz de la LUNA llena, bajo la 


Roca del Consejo. Los cachorros gue habian 
aprendido a PS AD Mi & eran 
presentados a la manada para ser acogidos 
en la gran familia de los lobos. Como siem- 
pre, el RITUAL comenzó con la llegada de 
Akela, un lobo anciano, reconocido por to- 
dos como el jefe de la ma- 
nada. Akela empezó a 
presentar a los cacho- 
rros a la manada: 


O ے‎ 













BAJO LA ROCA DEL CONSEJO 


—¡MIRAD, mirad bien, oh, lobos! 

Tras esta exhortación, jóvenes y adultos 9f- 
fatearor a los recién llegados. En el 
momento adecuado, Mowgli fue empujado 
adelante por su nueva madre e iluminado 
por un Fay@ de luna. Akela, 
entonces, lanzó su aullido. 
—¡MYRAD, mirad bien, oh, 


lobos! 





En ese momento, una voz Pr@fundz se 
elevó en la oscuridad. Era Shere Khan que 
reclamaba sus derechos: 

— ¡Ese cachorro de hombre es mío! ¡Devol- 
védmelo! ¿Qué hará el pueblo libye de los 
lobos con un cachorro de hombre? 

Todos permanecieron en silencio hasta que 
uno de los lobos repitió la pregunta: 

— ¡Eso! ¿Qué hará nuestro pueblo con un 
cachorro de hombre? 





BAJO LA ROCA DEL CONSEJO 


Akela recordó la ley de la manada: 
— Ya que lo preguntáis, os diré que Mowgli 
podrá entrar en la manada sólo si dos de 
vosotros decidís hablar en su favor. 
El silencio cayó sobre la Roca del 
Consejo. Mamá Loba miró al þe- 
Ue NO, preocupada. 


—j Yo hablaré por el cachorro de 





hombre! 

Todos se VOLVjERoN hacia el 
oso Baloo, que no pertenecia a la manada, 
pero podia intervenir en las reuniones y ser 
escuchado. Se alimentaba de RAMAS, ho- 
jas y miel y desde siempre era amigo de los 
lobos. Baloo avanzó lentamente y habló con 
voz sosegada: 

No hará mal a nadie! Yo mismo me ofrez-‏ رس 
co a enseñarle la Ley de la SELVA.‏ 

Akela hizo un gesto y dijo: 






















BAJO LA ROCA DEL CONSEJO 


—Aún falta otro que hable a favor del cacho- 
rro. Una SOMBRA veloz, más oscura que la 
۶ فا کا کا 16 ق‎ ۳ 
noche, se encaramó a la roca: era 
Bagheera, la pantera negra. Su pe- 
۰ > ۲ 
laje br illante lanzaba destellos 


azules al claro de luna. 





—¿Puedo hablar? —preguntó. 
—jHabla! ¡Habla! —la animaron con CU- 
RIOSIDAD una veintena de lobos. La pan- 
tera tomó la palabra: 

—El cachorro también puede ser rescatado, 
¿verdad? 

—Asi es, Bagheera —asintió Akela. 
—Entonces, le ofrezco a la manada el buey 
que acabo de cazar para que el cachorro de 
hombre se pueda quedar entre los lobos. 
Los jóvenes de la manada, siempre ham- 
brientos, estuvieron de acuerdo. 


— ¡Es una gran IDEA: 
















BAJO LA ROCA DEL CONSEJO 


Bagheera les señaló el lugar donde había de- ۱ 
jado el buey y todos se precipitaron en aque- 
lla DIRECCIÓN, excepto Akela, 
Baloo, Bagheera y la familia 
de Mowgli. Mientras, aparte, 
Shere Khan rugía de ۰ 
—jEs inútil que te lamentes! 
—lo provocó Bagheera—. ¡Si 
conozco a los hombres, el pequeño Mowgli 
crecerá, y entonces tendrás otros moti- 
vos para quejarte! —Y volviéndose a los 
otros, anadid—: Presiento que este cachorro 
de hombre nos será de ayuda. 

Akela asintió, después todos se retiraron. 
Mientras, en la OSGSUBEDPAD a. 
la noche, Shere Khan se rebelaba: 
—jEsto no acaba aquí! 


El PUEBLO 
SIN LEY 


oP owen los anos: Mowgli crecia y 
cada vez era mas FUERTE. Pasa- 


ba largas jornadas con el oso Baloo, 





descubriendo día a día la Ley de la Selva. 
Baloo estaba muy 
satisfecho: en gene- 
ral, sus alumnos 
eran lobeznos 
distriídos que 
no veían el momen- 
to de CORRER a 
jugar. 


ے سا“ ۴۰96 
























El PUEBLO SIN LEY 


Mowgli, en cambio, era atento y cu- 
rioso. Ya conocía muchísimas reglas 4 
de la vida de la SELVA, como: «To- 

dos tenemos la misma sangre», O «Se caza 
para comer, no por diversión». 

También había aprendido a tratar con las 
abejas y con las culebras de AGUA y a dis- 
tinguir a primera vista las ramas sólidas de 
las empapadas de #UMED AP. Sabía encara- 
marse como un mono, correr como un gue- 
pardo y nadar como un pez. 

Bagheera lo visitaba de vez en cuando: com- 
probaba sus progresos y se quedaba a hablar 
con sus amigos lobos. 

Mowgli estaba tan ORGULLOSO de sí mis- 
mo, que un día le dijo: 

— Ya sé hablar con todas las tribus de la sel- 


va... ¡y un día será toda mía! 



















El PUEBLO SIN LEY 


Baloo no consiguió reprimir una descomunal 
EARCAJADA: 

— į; Y quién te ha metido esa idea en la ca- 
beza?! 

—jMe lo han dicho los monos! 

Baloo sintió escalofrío, mientras los ojos de 
Bagheera, más FRÍOS de lo habitual, brilla- 
ban como esmeraldas. 

—¿ ii Te has relacionado con el Pueblo de los 
Monos??? 

«¿Por qué están tan ENFADADOS?», se 
preguntó Mowgli, sorprendido. 

El cachorro de hombre intentó jus- 
tificarse: 

—Han sido amables, me han ofre- 
cido nueces y me he divertido. 
Y, además, caminan erguidos, como yo. ¡Y, 
quieren que me convierta en su jefe! 


Con voz calmada y profunda, Baloo le explicó: 
















El PUEBLO SiN LEY 


cualquier cosa que encuentra y 
sólo se preocupa de llamar la 
atención. Los monos son hol- 





de hacer grandes cosas, pero luego basta con 


gazanes y fastidiosos. Se jactan 


que 422 un coco para que empiecen a 
reírse, olvidándose de todo lo demás. 
Mowgli no podía creer lo que estaba oyendo: 
¡los monos le habían parecido SIMPÁTICOS! 
— Los monos viven en los ÁRBOLES —con- 
tinuó Baloo—, nosotros en el suelo. Recuerda, 
Mowgli: al Pueblo de la Selva le está severa- 
mente PROHÉBIDO frecuentar a los monos. 
Cuando el oso acabó de hablar, desde los ár- 
boles les cayó una [ [UY 74 de ramitas, cás- 
caras, huesos de frutas y desechos de todo 








El PUEBLO SIN LEY 


įLos monos lo habian oido todo y se 
estaban vengando, Ofendidisimos: 

Después, uno de ellos tuvo una idea 
que le pareció GENIAL. 

Se había acordado de que Mowgli era capaz 
de construir cabañas y refugios entrelazando 
hojas y ramas. ¡¿Por qué, entonces, no rap- 
tarlo, sonsacarle ese secreto y mostrarle al 
resto de la SELVA lo listos que eran ellos?! 

Sus compañeros estuvieron de acuerdo: de- 
cidieron esperar a que Mowgli durmiera 
tranquilo entre Baloo y Bagheera para poder- 
lo raptar. 

Sumido en el sueño, Mowgli soñó que unas 
manos FUERTES lo agarraban por las mu- 
necas y los tobillos. Sólo cuando se desper- 
tó se dio cuenta de que se encontraba entre 
las ramas, arrastrado por cuatro ÁGILES 
monos. Oyó el rugido de Bagheera y el ruido 





El PUEBLO Sin Ley N e 


de las ramas FRE 346 de la persecución. Y 
también la voz de Baloo, que lo llamaba fre- 
nético. 

De pronto, Mowgli ya no oyó a sus amigos. 
Los monos SEB ۲2۴ cada vez más alto, lan- 
zándose de una rama a otra. 

En un momento dado, el cachorro de hom- 
bre vio volar a Rann, el milano, y, en el len- 
guaje de los pájaros, le gf itó un mensaje de 
SOCOITO: 

— į Tū y yo tenemos la misma sangre! ¡Sígue- 
me y cuéntales a Baloo y Bagheera adónde 
me llevan los monos! 

— En nombre de quién he de hacerlo, her- 
Mano? —respondió Rann. 


— ¡De Mowgli, el cachorro de hombre! 





AVENTURA EN LAS 
MADRIGUERAS FRÍAS 


a CARRERA entre las ramas había lle- 

vado a Mowgli a la Ciudad Perdida, 
conocida también con el nombre de MA-- 
DRIGUERAS FRÍAS, por la presencia de 
9۸ 5 و ع‎ 2۵ 8 casas abandonadas. A los ojos 
de Mowgli, aquél era un lugar realmente 
mágico: eran las ruinas de una «4/70 ciu- 
dad india, mandada construir por un rey en 
la cima de una colina. Entre los mármoles 
blancos despuntaban plantas de todo tipo, y 
la ۷686896 SOR se había abierto paso 
hasta el interior de las casas, vacías desde 
hacía muchísimos años. 

















AVENTURA EN LAS MADRIGUERAS FRIAS 


Los monos creían que aquella era su ciu- 
dad y se jactaban de ser supe- 
riores a los demás anima- 
les. Con ágiles ۰7 al 
entraban y salían como en- 


loquecidos por las ven- 
tanas y los tejados. En la sala del trono, 





jugaban a imitar a los humanos y luego se 
encaramaban en las cornisas para comerse 
las pulgas. 

Fuera, otros monos sacudían las plantas, ha- 
ciendo caer FEORES y frutos aún verdes. 
Algunos, además, metían las patas en los 
mismos estanques de los que bebían, ensu- 
ciando toda el AGUA, 

Mowgli los observaba atónito y pensaba: 
«¡Baloo y Bagheera tenían muchísima razón: 
uno no puede fiarse de quien se comporta de 


A un modo tan TONTO !». 
A) 


Nee - 













AVENTURA EN LAS MADRIGUERAS FRÍAS 


Mientras, le había entrado mucha hambre, 
así que pidió comida. 
Dos monos se ofrecieron a traerle un poco 
de fruta, pero a los pocos pasos empezaron 
a PERSECWiRSE y molestarse, olvidándo- 
se de lo que iban a hacer. 
Moweli estaba sin palabras: ¡no podía creer 
que existieran animales tan tontos! Se esta- 
ba preparando para darles una lección, cuan- 
do un mono un poco mas grande SLILVO a 
una roca y empezó a soltar un largo dis- 
curso. Dijo que con la captura de Mowgli 
empezaba un período importante para el 
Pueblo de los Monos: él les enseñaría cómo 
construir refugios, cabañas y muchas otras 
cosas, y los monos les demostra- 
rían a todos su superioridad. 
Al oír esas palabras, Mowgli 





pensó hacer algo útil y recogió 











trarles cómo entrelazarlas para construir 
cabañas y pequeños refugios. Al principio, al- 
gún mono lo miró, pero después todos se 
dedicaron a CHILLAR y a gritar, mientras 
improvisaban una danza interminable. Dž 5 
MORALÍZADO, Mowgli se rindió, pero 
dado que todavía tenía hambre, empezó a 
deambular por las Madrigueras Frías. 
Pensaba: 

«¡Con los monos no 
hay nada que hacer! 
Debo irme de aquí en 
seguida y encontrar a 
mis amigos. Aunque 
estén enfadados 
conmigo, estoy seguro 
de que podremos hacer 


las paces». 








AVENTURA EN LAS MADRIGUERAS FRIAS 











Mientras pensaba eso, sus piernas lo lleva- 
ban cada vez más lejos de la Ciudad Perdida. 
Ya estaba en los confines de las ruinas 
cuando un pelotón de monos lo atrapó y lo 
arrastró al centro de la fie sta, en lo alto de 
una terraza. El que antes había dado el dis- 
curso gritaba ahora: 
—i¡semes GRANDES! 
۱ ¡SOMOS LiBRes! 


45 
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Y los demäs respondian a coro: 

—jEs cierto! ¡Es cierto! ¡Es muy cierto! 
Mowgli miraba CSTUPEF'ACTO todo aquel 
caos, pero no era el único... 


UNA PITON 
COMO AMIGA 


ientras Mowgli era raptado y llevado 

a las Madrigueras Frías, Baloo y Bag- 
heera habían seguido desde el suelo la preci- 
pitada fuga de los monos. Pero éstos eran 
muy rápidos, especialmente para Baloo, que 
era un oso obeso, PEREZOSO y lento. RESO- 
PLABA, jadeaba y no dejaba de protestar 
mientras se esforzaba por no perder de vista 
a los monos. De repente, la pantera se volvió 
hacia él y le dijo: 
—jBaloo, asi no conseguiremos alcanzarlos 


nunca! Tú párate y descansa. 





UNA PITÓN COMO AMIGA N e 


—Pero ¡no puedo abandonar a Mowgli! 

Me siento muy CULPABLE por no haberlo 
puesto en guardia como debía... 

Bagheera negö con la cabeza e intentö con- 
vencer a su amigo: 

—Estas muy cansado, Baloo. Y los monos son 
demasiados para nosotros dos solos. Debe- 
mos pedirle ayuda a Kaa, la pitón: ¡sólo ella 
puede hacer algo! 

Encontraron a la serpiente enroscada enci- 
ma de una نا‎ 946/0. Bagheera pensó bien lo 
que había que hacer, porque Kaa era ya an- 
ciana y también zasrarrabtas, ade- 
más de estar un poco sorda. La 





pantera la saludó a grandes 
voces y Kaa volvió la ca- 
beza desenrescando 
el largo y musculoso 


cuerpo. Los miró y dijo: 





FB UNA PITON COMO AMIGA 


—jBaloo! jBagheera! ¿Qué hacéis por aqui? 
—Estamos cazando... —respondió Baloo. 
—Me gustaría acompañaros, no como des- 
de hace tiempo y me siento VAGÎA como 
un pozo. 

— ¡Vente pues! Eres FUERTE y sa- 


bia, ¡para nosotros será un gran ho- 





nor cazar contigo! 

—Sin embargo, debo deciros que no puedo 
hacer ciertos recorridos. Ya sólo las RA- 
MAS más gruesas resisten mi peso; la últi- 
ma vez que me arriesgué a subir a las más 
altas y delgadas, me gaí „desde una altura 
vertiginosa y los monos se burlaron de mi. 


Bagheera intentó branquilizara: 


—Los monos son terribles... ¡no respetan a 


nadie! 
— Son una vergüenza! —dijo Kaa, enfada- 
da. Ahora deben de haber cambiado de terri- 
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UNA PITON COMO AMIGA == 


torio: los he oído correr entre las ramas no 
muy lejos de aquí. 

—Si, deben de haber pasado por aquí —inter- 
vino Baloo—. Los estamos SiGwiEN Po 
porque han raptado al cachorro de hombre, 
Mowgli. 

La gran pitón estaba muy interesada: 

—He oído hablar de ese crio acogido por el 
Pueblo de los Lobos, pero no creía que la 
historia fuera verdad. 

— ¡Deberías conocerlo, Kaa! —replicó Ba- 
loo—. ¡Es generoso e inteligente... es uno de 
nosotros! 

—Ven con nosotros —insistiö Bagheera—. 
De toda la SELVA, eres la única a 
quien los monos temen de ver- 
dad. Podrás castigarlos por su 
insolencia y ayudarnos a LIBE- 
RAR a nuestro amigo Mowgli. 


e UNA PITON COMO AMIGA 


—jDe acuerdo, me habéis convencido! Iré 
con vosotros... ¿hacia adónde nos dirigimos? 
—Desgraciadamente lo hemos perdido de 
VISTA —respondió Bagheera. 

Fue interrumpida por un grito que venía de 
las alturas: 

—jBaloo! ¡Bagheera! —Era Rann, el mila- 
no—. El cachorro de hombre de nombre 
Mowgli ha sido llevado a las MADRIGUE- 
RAS FRIAS, en la Ciudad Perdida. 

Baloo dio un suspiro de alivio y Bagheera 
respondió: 

—jGracias, Rann! ¡Es una gran noticia! ¡Siem- 
pre recordaremos el favor que nos has hecho! 
—No hay de qué —respondió Rann, remon- 
tando el vuelo—. j Mowgli conocía el lengua- 
je de los pajaros, no podia dejarlo de ayudar! 

Bagheera, Baloo y Kaa decidieron ۸ 


en seguida: determinaron que Baloo fuera a 













UNA PITÓN COMO AMIGA 


su paso normal, mientras que ellas dos viaja- 
rían más rápido. 

En menos que canta un gallo, Bagheera echó 
a CORRER y Kaa se deslizó rapidísima- 
mente por la hierba: sus músculos le permi- 
tían mantener el ritmo de la pantera; si per- 
día terreno, lo recuperaba deslizándose por 
los cursos de AGUA, donde se dejaba trans- 
portar por la corriente. En poco tiempo, 
llegaron a las Madrigueras Frías y allí, bien 
escondidas, se pusieron a observar la DAN- 
7:4 de los monos: la misma que también esta- 
ba mirando Mowgli. 


¡LLEGAN LOS 
NUESTROS! 





aa contempló atónito el jolgorio 
desenfrenado de los monos y des- 
pués se volvió hacia Bagheera: 

—Estan tan absortos en el baile que fácilmente 
podríamos quitárselo sin que se dieran cuenta... 
Bagheera no la dejó acabar: 

—Bueno, en cuanto esa NUBE oscurezca el 
sol, me subiré a la terraza a la que han lleva- 
do a Mowgli. 

—Entonces nos vemos alli. 

Kaa se colocó silenciosamente en posición de 
ataque. Unos minutos después, Mowgli oyó 



















¡LLEGAN LOS NUESTROS! 


detrás de él el paso LIGERO de la 


۴ pantera. 
Aquellos simios TONTOS hacían tan- 


to ruido que sólo uno de ellos se dio 
cuenta de lo que sucedía, y Chilló: 
— jį Hay una pantera! ¡Detenedla! 
Un grupito se precipitó contra Baghcera, 
enzarzándose en una lucha TERRIBLE. 
Mientras tanto, Mowgli fue capturado y 
llevado al interior de un edificio sin venta- 
nas, deslizándolo por una fisura del techo. 
—Volveremos a buscarte cuando hayamos 
vencido a tu amiga pantera... —chillaron los 
monos—, suponiendo que sobrevivas al 
PUEBLO VENENOSO. 
Mowgli cayó de pie y se encontró en la oscu- 
ridad. En seguida les habló a las serpientes 


Y que se agitaban en la penumbra: 
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— į Vosotras y yo tenemos la misma sangre! 
También esta vez su mensaje le valió la con- 
fianza de sus hermanos animales. Las ser- 
pientes se tranquilizaron y respondieron: 
—Sólo debes tener cuidado de no pisarnos, 
hermanito. 
Mowegli permaneció inmóvil, a la escucha. 
Sabía que pronto llegaría Baloo... entonces 
sí sería fácil vencer a aquellos monos. Sola, 
la pobre Bagheera estaba en DIF icUL +4- 
DES: ¡la estaban atacando por todas partes! 
Mowgli intentó gritar: 
—jBagheera! ¡Lánzate al estanque 
del AGUA! 


La pantera se sintió feliz al oír su 





voz: ¡significaba que el cachorro de 
hombre estaba bien! La alegría le dio 
nuevas fuerzas y se abrió paso hacia el estan- 


que: ¡los monos tenían demasiado MIEDO al 
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agua como para seguirla hasta 
alli! 

Estaba lanzándose, cuando oyó 
la voz de Baloo que decía: 





—jHe llegado! 

Y en seguida, el oso se encontró APLASTADO 
por una multitud de تو سس‎ intentaba 
Le, SA 


A 


¡Era una situación realmente difícil! La mi- 


empujarlo con sus fuertes * YON 


tad de los monos habia rodeado el estanque, 
CONTROLANDO a Bagheera, que a duras 
penas se mantenía a flote, mientras la otra mi- 
tad se PEL FATA con Baloo. 

¡Quién sabe cómo habría acabado aquello si 
Kaa no hubiera intervenido justo en aquel 


momento! En cuanto emitió su siseo, los mo- 


nos enmudecieron: durante años, Kaa había 
ATERBORIZADO a centenares de ellos... Bas- 
taba su nombre para provocarles PÁNICO. 
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Rápidamente los monos se encogieron y bus- 
caron refugio entre las ramas de los AR- 
BOLES. Bagheera salió del estanque: es- 
taba empapada y le habían arrancado un 
montón de mechones de pelo. Baloo, desgre- 
ñado y maltrecho, fue a su encuentro. 
Entonces, los dos juntos, gritaron: 
—Mowgli, ¿dónde estás? 

Desde las profundidades de la casa abandona- 
da, la vocecita del cachorro de hombre dijo: 
— ¡Estoy aqui! 

—jVenid a sacarlo; si sigue SALTANDO 
de este modo, aplastará a nues- 





tros pequeños! —P6986 el coro 
de cobras. 
—¡Vuestro pequeño hombre 
hace amigos por todas partes! 
—dijo Kaa, mostrando una 


amplia sonrisa—. ¡Yo lo saca- 
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ré de ahi! Sin mi permiso, los monos no se 
atreveran a MOVERSE. 

La pitón se acercó a la pared tras la que se 
encontraba Mowgli y golpeó con la cola con 
mucha FUERZA en el punto en que había 
una pequeña grieta: la piedra se ۳٣۸۲ ۶ 
como barro seco. Mowgli salió corriendo a 
gran velocidad y abrazó fuertemente a Baloo 


y a Baghecra. Después, con amabi- 





lidad, se volvió hacia Kaa: 
—Tú y yo tenemos la misma 
SANGRE. Te debo mi vida y 
la de mis amigos. 

Kaa apreció mucho sus palabras, pero no 
perdió la ocasión de subrayar la diferencia 
que había entre ellos: 

—¿Qué podrías hacer tú, hombrecito, por 
mí, que soy uno de los animales más fuertes 


de la JUNGLA? 
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Mowgli no dudó y respondió decidido: 
—Todavia soy pequeño, tienes mucha razón, 
pero mis manos saben hacer cantidad de co- 
sas; por ejemplo, podría salvarte si cayeras 
en una TRAMPA, o ayudarte a cazar, y es- 
taría contento de poder hacer otras cosas 
para ti, para Baloo y para Baghecra, ya que 
me habéis salvado la vida. 

Kaa apoyó suavemente la cabeza en el hom- 
bro de Mowgli: 

—Eres valiente y hablas bien. Y eso te 
ayudará mucho. Pero ahora MARCHAOS rá- 
pido, yo me quedaré aquí... tengo una cuen- 
ta pendiente con los monos y ha llegado el 


momento de cobrármela. 











LAS ESPIRALES 
DE KAA 













aa se quedó inmóvil en el centro 
de la terraza. Los monos que se 
habían refugiado en los ARBOLES la 
miraban ATERRORIZADOS. 

Mientras Baloo se lavaba en el estanque y 
Bagheera se relamia el pelaje, Kaa empezó 
a siscar y a trazar círculos con el cuerpo so- 
bre cl pe f Teo “de la terraza. La luz del sol, 
ya muy bajo en la línea del horizonte, hacía 
brillar sus escamas. Los OSOS de los mo- 
nos estaban puestos en Kaa y no veían nada 























LAS ESPIRALES DE KAA 


Hasta Baloo y Bagheera permanecían inmö- | 
viles. Kaa danzó hasta que sobre la terraza 
cayó la OS GUBEMELZIP). sus esca- 
mas ya casi no se veían, pero aún se oía su 
siseo y también el roce de su cuerpo que se 
ARRASTRABA por el mármol. 

—¿Me ois? —preguntó entonces. 

—jSi! —respondieron los mo- 
nos a coro. 

—Entonces ¡venid a mi! 
Todos los monos se Movie- 
ron juntos. También Bagheera 
y Baloo dieron un paso adelante. Mow- 

eli, sorprendido, alargó una mano para to- 
carlos. Como despertados de un largo sueño, 
el oso y la pantera se miraron $08RE$AL- 
TADOS. 

— ¡Vámonos de aqui, Mowgli, o también no- 


sotros acabaremos en las fauces de Kaa! 
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Mowgli no comprendía lo que ocurría: 
—Pero ¡sólo es una serpiente que se desliza! 
—Tū no puedes entenderlo —contestó Bag- 
heera—. Con esos movimientos, Kaa hip“ 
netiza a sus presas; nadie puede evitar 
hacer su voluntad. ¡Eso la convierte en una 
magnífica depredadora! 

Al oír esas palabras, también habló Baloo: 
—A propósito, Mowgli, ¿qué dice la Ley de 
la SELVA de lo que ha pasado hoy? 
Moweli bajó los ojos: 

—Lo sé... he puesto en peligro la vida de mis 
amigos porque fui a DIVERTIRME con 
los monos. Tenéis razón y todo el derecho a 
castigarme... 

Baloo y Bagheera se miraron: ambos querían 
a Mowgli y nunca lo habrían castigado por 
nada del mundo, pero sabían que la Ley de 
la Selva debía respetarse. 
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Así pues, Bagheera le dio unos golpe- 





citos en la cabeza, para advertirlo 
de un modo no demasiado severo. 
—jMuy bien! —exclamó Baloo—. 
Lo bonito de la Ley de la Selva es 
que una vez que has sido castiga- 
dO, se vuelve a ser amigos como antes, por- 
que la Ley dicta sólo lo que es justo. 
—Vamos, Mowgli —dijo Bagheera—, sübete 
a mi grupa y volvamos a casa. 
Mowgli se subió sobre la pantera y se durmió 
profundamente. 


LA TREGUA 
DEL ÁGUA 





l oso Baloo era un maestro incansa- 





ble y pasaba días enteros explicán- 
dole a Mowgli la Ley de la Selva y los trucos 
para enfrentarse a las situaciones más COM- 
PLISADAS. 

Mowgli lo escuchaba, pero de vez en cuando 
intervenía: 

— ¡Esta Ley me parece un poco ABURRI- 
DA! ¿Cómo puede ser posible que todos la 
obedezcan siempre? 

—La Ley —le explicaba Baloo— sirve para 
garantizar la JUSTICIA. Si alguien no la 
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cumple, los demas se ocupan de hacer gue lo 
haga. 

Pero hay un caso ESPECIAL en que todos 
la obedecen sin rechistar. 

—zY cuál es? —preguntó Mowgli con CU- 
RIOSIDAD. 

—Es la sequía... Espero que nunca debas 
vivirla: es una situación de emergencia que se 
crea cuando no llueve y escasea el AGUA, 
Mientras hablaban sobre el tema, ni Baloo 
ni Mowgli podían imaginar que la temida 
segua estaba en realidad muy cerca... 
Todo empezó sin que nadie en la SELVA se 
diera cuenta. Sólo los más ancianos intuían 
lo que estaba pasando. Un día, por ejemplo, 
Sahi, el س2898 8ڈ‎ se lamento de 
que las patatas silvestres se estaban secando. 
Pero como tenía fama de ser bastante Gue- 
fica, Mowgli le dijo: 


LA TREGUA DEL AGUA wer 
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—i¡¿Y qué?! 
—Ahora no te interesa, pero dentro de poco 
lo comprenderás, hermanito. Dime, en el río, 
¿hay agua suficiente para | AN 2۸۸۰۲۲ desde la 
Roca de las Abejas? 

— Es verdad, parece que el agua se esté yendo! 
Y Sahi le dijo entonces con aire sabihondo: 
—Ya verás, ya verás... 

También Baloo estaba PREOCUPADO: 

—Si no os tuviera a ti y a mis amigos, ya ha- 
bría cambiado de territorio. 
— Qué es lo que te preocupa, 
Baloo? —le preguntó Mowgli. 
—Se acercan tiempos difíci- 
les, hermanito. 

Y, de hecho, a las pocas semanas, 

los monos, los pájaros y los otros pocos ani- 
males que podían moverse con RAPIDEZ se 
fueron hacia el norte. 




























LA TREGUA DEL ÁGUA 


/ Mowgli descubrió por primera vez qué era el 
hambre: aprendió a "45457 la miel 
seca de los panales abandonados y 
hasta cazó gusanos para poder lle- 
varse algo a la boca. Pero lo PEOR 
de todo era la sed, porque se puede estar 
mucho tiempo con la tripa vacía, pero se 
resiste mucho menos sin poder beber. 

El cal@r aumentaba día a día, volviendo el 
terreno primero amarillo, luego oscuro y des- 
pués como si se hubiera QUEMADO. 

El lecho del RIO Waingunga se había secado 
quedando reducido a un mísero riachuelito. 
En esos días, Hathi, el elefante, vio aflorar 
del lecho del río la punta alargada de una 
PIEDRA gris azulada. Era la legendaria 
Roca de la Paz: verla quería decir que la 
segua estaba en su punto más alto, y 


que para sobrevivir era necesario proclamar 





LA TREGUA DEL AGUA 


la Tregua del Agua. Durante esta Tregua, 
presas y depredadores podian beber unos al 


lado de otros, de modo que el agua necesaria 
para ٩۵ 0۷۵۷۱۱۷۲ fuera accesible a todos, sin 
peligro de que se desencadenara la caza. 





A ORILLAS 
DEL RIO 


na tarde, Mowgli bajaba al RÍO en 





compañía de Baloo y Bagheera. Los 
animales [E „dispers sos a lo largo de las 
Ai carient as ‘Un poco aparta- 


do estaba Hathi, el elefante, que controlaba 






que la Tregua del Agua fuera respetada. 
Bagheera llegó a una @RiLLA y miró hacia 
la de enfrente, donde se habían reunido todos 
los herbívoros: búfalos, ciervos y gacelas. Con 
voz bastante alta para que la oyeran, dijo: 
—Si no hubiera la Tregua, hoy sería un día 
de caza memorable... 
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Los ciervos, los gamos y todos los 
que la habían oído se quedaron de 
piedra, hasta que Hathi gf ito: 

—jLa Tregua! ¡Recordad la Tregua! 





— ¡Respeto la Tregua, ya lo sabéis! —boste- 
zó Bagheera—. Simplemente, tengo ۰۳ 
DIA de quien puede alimentarse solamente 
de ramas y hojas. ¡Yo también quisiera po- 
derlo hacer! 

— ¡También a nosotros nos gustaría que pu- 
dieras! —contestó un cervatillo. 

Con el chiste todos se RIE RON, hasta Bag- 
heera, tranquilizando de este modo a los 
herbívoros asustados. 

Siguieron charlando y Baloo preguntó: 
—Gran Hathi, ¿alguna vez has visto una $ &= 
guia como ésta? 

El elefante, que nunca se alteraba por nada, 
dijo con su habitual tranquilidad: 
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—Pasará, pasará... 
—Estoy preocupado por el cachorro de hom- 
bre —continuó Baloo—, está cada vez más 
DELGADO; ¡mira, mira, se le ven todas 
las costillas! 

— Estas preocupado 
por mi? —se extrano 
Mowsli—. Si parezco 
mas delgado que voso- 





tros es sólo porque no 

tengo psio en el cuerpo. Pero įte garanti- 
zo que estoy bien! - 
De repente, un estremecimiento RECORRIO 
a los herbívoros: ¡había llegado Shere Khan! 
El gran tigre avanzó hasta la orilla, disfrutan- 
do del miedo que suscitaba en los demás ani- 
males. Bajó el morro para beber, pero justo 
mientras se inclinaba hacia el AGUA, Bag- 


heera le vio en los ojos un brillo siniestro. 
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—jShere Khan! ¡¿Qué ha pasado?! į; Con 
qué culpa te has MANCHADO esta vez?! 
—Solamente hace una hora que he atacado 
a un hombre —respondió el tigre con cierta 
indiferencia. 

Todos abrieron los ojos como platos. Bag- 
heera rugió: 

—jAtacar a un hombre en un período como 
éste no es leal! 

—jDurante la Tregua no se caza, deberías 
saberlo! —añadió Baloo indignado. 

—jNo me importa! —respondió Shere Khan 
CORTAMTE—. ¡Cuando llega mi noche, 
yo soy el cazador y el hombre mi presa! 
¡ También vosotros deberíais saberlo! 
Mowgli no comprendió qué quería decir el 
tigre. Fuera lo que fuese, Hathi sentenció: 
—jShere Khan, si ya has bebido bastante, 
puedes irte! 











El RELATO 
DE HATHI 
















ientras Shere Khan se alejaba, 
Mowgli le susurró a Baloo: 
— Qué queria decir Shere Khan con eso de 
Su noche? 
—Pregúntale a Hathi, él te lo explicará. 
Hathi era un elefante tan sabio y autoritario 
que pocos se atrevían a hablarle directamen- 
te. Mowgli dudó, pero después se armó de 
valor y, con voz firme, le preguntó: 
—Sabio Hathi, ¿a qué se refería antes Shere 
Khan? 
Un murmullo se difundió entre los animales: 
¡muchos querían conocer la historial 












El RELATO DE HATHI 


Hathi empezó a contar: 

—Esta historia empezó una noche hace 
mucho tiempo, cuando los 
animales convivían unos 
con otros sin MIEDO. 
No había sequías y 
todos se alimentaban 
de los frutos de los 
ARBOLES); la hier- 
ba era buena y daba alimento a muchos. En 
aquel tiempo, el señor de la selva era Tha, el 
Primer Elefante. Con su trompa había salva- 
do la selva de las ASUAS y con sus patas 
había abierto los surcos por los que luego se 
canalizaron los ríos. Muy pronto, sin embat- 
go, entre los ANIMALES aparecieron 
los primeros conflictos. Para restablecer la 
paz, Tha le encargó al Primer Tigre que re- 


solviera las DISCORDIAS. 
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El RELATO DE HATHI > 


En aguel tiempo, incluso el Primer Tigre se 

alimentaba sólo de flores y hierba, y su es- 

peso pelaje era de un CALIDO color leona- 

do, sin manchas ni rayas. Los animales con- 

fiaban en su juicio y nadie le temía. Sin 

embargo, una FEA noche estalló una pelea 

entre dos gamos y mientras éstos le explica- 

ban al Tigre lo que había pasado, uno de 

ellos lo Y olpeó con un cuerno. En respues- 

ta, el Tigre le dio un zarpazo y, sin querer, le 

partió el cuello. Cuando se dio cuenta de 

lo que había hecho, * Y vo 

lejos. Entonces, los animales se 

quedaron sin juez y las peleas 

se agravaron ferozmente. En 

aquellos días, la selva entera estaba TRAS- 
TORNADA. 

FURIBUNDO, Tha ordenó a los animales que 


e 


eligieran a otro juez. Después se alejó. 
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Sin pensarlo, los animales eligieron como 
juez al Mono Gris, que pasaba por allí. 
Pero el Mono Gris era estúpido y, 

a su vuelta, Tha lo encontró subido a 





un árbol, burlándose de los que tenía 
debajo. El Primer Elefante se enfa- 
dó muchísimo y dijo: «El primer juez ha 
traído la Muerte; el segundo la Vergüenza: 
ya no existe la Ley. Ahora, deberéis enfren- 
taros al MIEDO y, cuando comprendáis que 
realmente él es vuestro amo, entonces desea- 
réis la Ley». 

Los animales le preguntaron dónde estaba el 
Miedo y Tha les dijo que lo buscaran. 

















COMO El PRIMER 
TIGRE ENCONTRÓ 
EL MIEDO 


athi se mojó con la trompa los 

AMPLIOS flancos y después 
retomó el relato: 
—Todos los animales se fueron en busca del 
MIEDO. Los primeros en encontrarlo fueron 
los búfalos, que volvieron VELOCES 
con los otros y les dijeron que habían en- 
N contrado a un ser palido y sin pelo gue ca- 
در‎ minaba sobre dos SW با و‎ Ss: el 
\ Hombre. Muchos fueron a verlo y tuvieron 


tanto miedo que aquella NOCHE, por 


Al prim 
ON S 


era vez, no durmieron todos juntos, 
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dividieron 













sino que se en pueblos y bus- 
caron lechos distintos. 

El único que aún no había experimentado el 
Miedo era el Primer Tigre, que estaba lejos 
de la selva. Pero cuando le llegó la noticia, 
partió para ver al Hombre. Mientras 7ئ‎ 
las ramas de las plantas, que por orden de 
Tha debían impedirle volver a la selva, le S£- 
NALARON los flancos con grandes rayas 
oscuras. Así, cuando el Hombre lo 
vio, lo llamó «El rayado que vie- 
ne de noche». El Primer Tigre 
se ofendió muchísimo y HUYÉ 
rugiendo. Hacía tanto ruido que hasta des- 
pertó a Tha. El Primer Elefante le recriminó: 
«Tienes poco de qué lamentarte. Por tu cul- 
pa ha llegado la Muerte a la selva, y ha traí- 
do consigo la Vergüenza y el Miedo. Y éste, 
ahora, te ASUSTA a ti también». 
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Afectado por estas palabras, el Primer Tigre 
le pidió a Tha que le dejara vencer al Miedo 
al menos una vez. Tha aceptó: «Una noche al 
año no tendrás MIEDO y será el Hombre quien 
te tema a ti. Esa será tu noche. Pero si fueras 
justo y valiente, no le harías daño, por- 
que tú mismo sabes ahora qué es el miedo». 
El Tigre le dio las gracias al Primer Elefan- 
te, después volvió a pensar en el Hombre y 
sintió crecer dentro de sí una Fabia impla- 
cable. 

Y así, cuando llegó su noche, no dudó ni un 
segundo en ATACAR al Hombre. 

Aquella misma noche, la voz de Tha resonó 
tan fuerte como un trueno: «¡¿Ésta es tu pie- 
dad?!». 

El Tigre le respondió: «¡Ahora el Hombre ya 
no asustará a la selva! Todos los animales 


podrán vivir juntos sin ۰ 
















PA 


Tha gritó: «¡Eres un estúpido! No hay un 
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solo Hombre, sino una tribu numerosa y 
bien organizada. Ahora que has demostrado 
tu crueldad, todos ellos te seguirán a donde- 
quiera que vayas y te tenderán trampas. Los 
otros animales te evitarán y delante de tus 
18 0844 ۵8 huirán!». 

El Primer Tigre intentó defenderse: «¡Te re- 
pito que he atacado al Hombre por el bien 
de la selva! ¡Todos lo saben! ». 
Tha contestó: «¡Claro... seguro! 
Espera y VERÁS...». 
Cuando despuntó el Aus, 
un cazador se enteró de 
lo que había pasado 
aquella noche y se 
adentró en la SELVA 
para poder vengar a su 
compañero. 














habia ganado por atacar al Hombre. 

Hathi acabó su relato: 

— Así es como ocurrieron las cosas. El Hom- 

bre empezó a cazar y al Tigre se le concedió 

EVITARLO una sola noche al año. Eso 

es todo. 

El elefante se calló y quedó claro que nadie 

debía molestarlo más. 

A Mowgli la historia le había gustado mu- 

chísimo. Quería escuchar muchísimas más, 

así que Baloo le dijo: 

—jHermanito, la selva está lle- 
na de historias como ésa! Si 


empezara a contártelas, no 





acabaría nunca... Pero ahora 
todos estamos cansados por cul- 


NY pa del calor. Descansa tú también. 










COMO EL PRIMER TIGRE ENCONTRÓ... _ 


—; Espera, espera! — insistió él—. Explica- 
į 
















me sólo esto: ¿por qué los tigres no siguie- 
ron comiendo hierba y FPEORES y en cam- 
bio empezaron a cazar? 

—Las ramas de los ARBOLES y los 
matojos habían dejado rayas oscuras en el 
pelaje del Primer Tigre —dijo Baloo—, una 
marca que todos sus hijos tendrían que lle- 
var. Así, el Primer Tigre decidió vengarse dan- 
do caza a todos los que se ALIMENTAR AN 
de ramas y flores. 

Mowgli se tumbó a pensar en ese ۵ 
que tanto lo había apasionado y que pidió 
que le repitieran hasta que, por fin, llegó la 
۲۱۵۷ TA y acabó la sequía. 


LA REBELION 
DE SHERE KHAN 


a vida de Mowgli discurria tran- 

quila. Ademäs de lo que le ense- 
naba Baloo, aprendia muchas cosas de Papa 
Lobo. Sabia reconocer los sonidos, los olo- 
res y los secretos de la SELVA y era capaz de 
hablar con todos los ANIMALES y pue- 
blos de su territorio. 
Los lobos eran su familia y no pasaba un 
solo día sin que intentase ayudarlos. Parti- 
cipaba en todas las asambleas bajo la Roca 
del Consejo, donde se había ganado un lu- 
gar propio. 








LA REBELION DE SHERE KHAN e 


A menudo se ACERCABA hasta la aldea, 
para estudiar a sus semejantes de cerca. Pero 
tenía mucho cuidado de no dejarse ver, por- 
que temía sus 7 RAMAPAS. Una vez, Baghee- 
ra le había enseñado una jaula CAMU- 
FLADA entre la espesura y le dijo: 
—Ahora, hermanito, pon una mano bajo mi 
morro... 
Entre los poderosos músculos de su cuello, 
Mowgli notó una pequeña zona sin pelo. 
Bagheera le explicó: 
—Es la marca de la esclavitud. Nunca se 
lo había contado a nadie: yo nací en una jau- 
la, en un palacio muy lejos de aquí. Crecí 
که‎ 
sin mi familia, prisionera de los humanos. 
Comía sólo lo que ellos me daban a través de 
los BARROTES . Una tarde, sin embargo, 
el instinto me hizo comprender que era una 


pantera y no un instrumento en las manos 





SF LA REBELION DE SHERE KHAN 




















del hombre. Asi que rompi la 
cerradura de un DN 
SEN نی‎ y huî. Y ahora, 
en la selva, todos me temen. 
Mucho mas que a Shere Khan, 


porque a mi FUERZA he 


añadido lo que aprendí vivien- 





do tantos años al lado del hombre. 
Bagheera miró a Mowgli a los OJOS, y 
después volvió a hablar: 

—Pronto, tú también conocerás a los hom- 
bres y tu instinto te hará volver con ellos, 
igual que yo volví a la SELVA porque sentía 
que era mi lugar. Pero antes de VOLVER con 
tus semejantes, tienes que enfrentarte a Shere 
Khan. 

—¿A Shere Khan? —dijo Mowgli estreme- 





ciéndose—. ¿Pero qué me importa a mí ese 
tigre? 





matarte? —preguntó Bagheera. 

—; ¡Tantas veces como hojas tiene este árbol! 
—resop!o Mowgli—. Y también me lo ha 
dicho Tabaqui, el chacal, pero lo he #€ AM A- 
DO. ¡Así aprenderá! 

—j;Has hecho mal! Tabaqui es ANTIPÁTICO, 
pero puede darte noticias importantes. Y tú 
debes estar siempre en guardia: Akela, el 
jefe de los lobos, te ha acogido en la ma- 
nada y te ha defendido siempre. Pero ahora 
se está haciendo WHE}. Shere Khan lo 
sabe y se aprovecha de ello. Ya hace tiempo 
que se ha aliado con los lobos más jóvenes y 
los ha convencido de que tener un hombre en 
la manada no puede ser bueno. 

—jzY por qué?! Yo ayudo a mis amigos los 
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LA REBELIÓN DE SHERE KHAN 


go MIEDO! Tú estás conmigo, Baloo, y tam- 7 

bién Mamá y Papá Lobo y mis hermanos. 

Bagheera intentó hacerlo razonar: 

Pero ¡el grupo de lobos jóvenes 
podría ser más FUERTE que 


nosotros! Escucha mi conse- 















jo, hermanito: en la reunión 





del próximo consejo, lleva conti- 
go un poco de la «PROGR ROJA». 

—¿La «flor roja»? ¿Hablas del fuego? ¿Eso 
que florece por las noches en las casas de los 
hombres? 

—Precisamente eso, Mowgli. ¿Crees que con- 
seguirás KO SAA un poquito? 

—jClaro que sit .. 

Bagheera 502 MR 16) astuta: 

—Bravo. 

Mantenlo escondido hasta la reunión. Y si 
esta noche Akela no supera la prueba de la 











LA REBELIÓN DE SHERE KHAN 


caza, el consejo de mañana sera 8۴+1516: | 
para él está en juego su vida, para ti, la per- 
tenencia a la manada. 

Y entonces Mowgli volvió a la guarida de los 
lobos. Mamá Loba intuyo JWA EDIJA- 
TAMENTE que no estaba tranquilo, así 
que le preguntó: 

—¿Te PREOCUPA algo? 

—Tonterías y chismes de murciélago sobre 
Shere Khan —contestó Mowgli encogiéndo- 
se de hombros—. Esta noche iré a pasear 
por los sAMPES. 

De ese modo, salió en mitad de la noche a 
capturar la flor roja. 


Nu 


LA FLOR ROJA 
PARA MowalLi 


$ owgli se dirigió hacia los cam- 
pos cultivados. Mientras A VAN- 

2464 en silencio, oyó TuidoS en la lejanía. 
Aguzó el oído y comprendió de qué se trata- 
ba. Como cada año, Akela debía superar la 
prueba requerida por la 
manada: seguiría siendo 
JeFE€ sólo si era capaz 
de vencer a un gamo. Por 

lo que oía, Mowgli com- 
prendió que Akela tenía pro- 
blemas. Los demás machos 








LA FLOR ROJA PARA Mowell 


de la manada le habían hecho una buena 
jugarreta, enfrentándolo a un ejemplar jo- 
ven y FUERTE. 

«Así pues, Bagheera tiene razón: quie- 


ren eliminar a Akela... ¡y también a 





mí!», —pensó Mowgli. 

Ese pensamiento le puso alas en los pies, de 
modo que atravesó los campos RAPiPISi- 
Wie. Cuando llegó a la aldea, se agachó bajo 
la ventana de una cabaña, MIRÓ dentro y 
vio que la flor roja, es decir, el FUEGO, esta- 
ba dentro de una vasija de arcilla, alimenta- 
do por ramitas secas y £arbáss. Al alba, 
un muchacho cogió más carbón, lo añadió al 
fuego, cubrió la vasija de arcilla con una tapa 
y se la llevó fuera. Mowgli SOM PIO: 
—Es el momento de coger la PLOR ROJA. 
Si la cultivan los hombres, yo también pue- 


do hacerlo. 











LA FLOR ROJA PARA ۷6 


Cuando el muchacho salió de la cabaña, 
Mowgli se puso delante de él, le arrebató la 
vasija de las manos y HwYó lo más rápido 
posible. Mientras volvía a la guarida, se 
encontró con Bagheera, que le anunció muy 
SERÍA: 

—Akela ha sido derrotado... ¡prepárate para 
esta noche! 

Mowgli pasó la tarde echando amitas s al fue- 
go y mirando cömo se CONSUM 
Cuando Tabaqui se presentó para decirle que 
lo estaban esperando en la Roca del Con- 
sejo, se rió tan fuerte que el chacal 7ھ‎ vė 
con la cola entre las patas. Despuės, cogio 
una rama gruesa, tapó la vasija y se fue a la 
Roca. 
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MOWGLI VUELVE 
DE LOS HOMBRES 


| espectáculo que lo esperaba era 

preocupante. Después de la derro- 
ta de la noche pasada, Akela ya no ocupaba 
su lugar en la cima de la ROGA. En cam- 
bio, era Shere Khan y sus lobos aliados quie- 
nes se habían hecho con el poder. 
Bagheera y Mowgli se sentaron cerca uno de 
otro y el cachorro de hombre escondió el 
recipiente con el fuego a su espalda. Cuando 
Shere Khan tomó la palabra, Bagheera le 
dijo a Mowgli: 
-- ¡Está haciendo una cosa PROHIBIDA! De- 
bes detenerlo antes de que sea demasiado 
















MOWGLI VUELVE DE LOS HOMBRES 


Mowgli se puso en pie. 
—¿Shere Khan toma la palabra? ¿Quién go- 
bierna al Pueblo Libre de los Lobos? ¡¿Qui- 
zá Shere Khan?! 

—j Ya no hay ningún jefe, por eso hablo yo! 
—contestó el tigre LEVANTANDO la cabeza. 
—¿Quizá crees que somos como el chacal? 
¡¿Dispuestos a arrastrarnos a tus pies?! 

Sus palabras afectaron a los ancianos de 
la manada, que ordenaron: 

— ¡Que sea Akela quien hable! 

El wiez5es lobo dijo: 

—Os he guiado durante doce estaciones y 
nunca nadie ha resultado 

۹ 5 ۵ (8 o humillado. 

La caza de ayer, que perdí, 
fue una trampa urdida con- 
tra mí, pero acepto igualmen- 


te el resultado... 








MOWGLI VUELVE DE LOS HOMBRES 


Shere Khan no dejó que acabara: 

— Por qué perdemos el tiempo con este vie- 
jo que ya no es el jefe? ANALICEMOS en 
cambio el verdadero problema: ¿qué hace 
un hombre en medio de los lobos? Es una 
presa que me pertenece desde que era þe- 
queño. ¡Entregádmelo! ¡Si no me lo dais, se- 
guiré cazando en vuestro territorio, y voso- 


tros no veréis ni un solo HUE SS 

—¡Que Mowgli regrese con los hombres! 
—grit6 en respuesta una parte de la manada. 
Pero a Shere Khan no le bastaba con eso. Por 
un instante, en sus ojos brilló un destello 
siniestro, y después dijo: 

— į No! ¡Si se lo dais a los hombres, creeran 
que fuisteis vosotros quienes lo raptasteis y 
vendrán a buscaros sedientos de venganza! 
¡Entregádmelo a mí! 

Entonces, Shere Khan dio un paso adelante. 

















—jEstoy muy ofendido! Esperaba poder pa- 
sar toda mi vida con vosotros, pero esta 
noche me echáis en cara que soy un hombre. 
Si no me soportáis, ¿por qué no habéis teni- 
do el coraje de decírmelo antes? ¡Desde 
este momento, dejaré de ser vuestro herma- 
no y ya no os llamaré nunca más «lobos», 
sino «perros»! 

Al decir eso, abrió el recipiente de arcilla y, 
en medio de las brasas ARDIENTE 3 metió 
la gruesa rama que llevaba consigo. Todos 
los lobos, y también Shere Khan, RETRO- 
CEDIERON aterrorizados. Mowgli 
blandía frente a ellos la rama encen- ) 
dida y decia: 

—jEn adelante, la selva ya no es mi 
casa; he decidido irme! 
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¿A NOWELL VUELVE DE LOS HOMBRES e 


¡Sin embargo, no seré vuestro enemigo y no 





os traicionaré, como vosotros me habéis trai- 
cionado a mí! 

—¡Mowgli, acuérdate de Akela! —dijo en- 
tonces Bagheera. 

Mowgli se acercó a Shere Khan, que tenía 
los OJOS fijos en la rama y se había acu- 
rrucado en el suelo. Le cogió el pelaje de 
debajo del mentón y le gritó: 

—;Vete y que nadie te VEA nunca más! ¡Si 
vuelvo a la Roca del Consejo, será para ha- 
cértelo pagar! —Entonces se volvió hacia los 
lobos—: Y todos vosotros, los que le habéis 
creído: no sois dignos de quedaros aquí. 
¡Marchaos! Pero RESPETAD a Akela y de- 
jadlo en paz. ¡Si no fuera así, volveré con 
otros hombres y tendréis PROBLEMAS! 
En cuanto Mowgli hubo terminado, Shere 


Khan huyó y en la Roca sólo quedaron Mow- 











A MOWGLI VUELVE DE LOS HOMBRES 


gli, Bagheera, Akela y los pocos lobos que le 
eran fieles. Fue entonces cuando Mowgli se 
sintió aplastado por el DOB OT. Por pri- 
mera vez en su vida, las lágrimas empezaron 
a brotar de sus ojos. 

Asustado, le preguntó a la pantera: 
—Bagheera, ¿qué me pasa? Siento un peso 
en el pecho y los ojos me ARDEN... ¿quizá 
estoy enfermo? 

—jNo, querido hermano, es el dolor, y lo que 
te llena los ojos son | AGR PM AS! ¡Debes de- 
jarlas salir! 

Así pues, Mowgli lloró, mientras sus ami- 
gos lo abrazaban. Cuando estuvo más sere- 
no, fue a despedirse de Mamá y Papá Lobo 
y de sus hermanos. 

—No me olvidéis... ¡Os quiero mucho! 





LA MAMA 
REENCONTRADA 


espués de haberse despedido de su 

familia, Mowgli dejó la selva y se 
dirigió hacia la aldea. Vio que los campos 
estaban cultivados con cuidado y que los bú- 
falos y los bueyes pastaban tranquilos. 
Avanzó hasta la entrada de la aldea, rodeada 
por una empalizada reforzada con ZARZAS. 
Mowgli pensó: «¡Los hombres tienen MIEDO 
de los animales de la selva!». Se sentó a un 
lado hasta que vio a un hombre salir de la 
aldea; en ese momento, se levantó, se apartó 
el Tabello de la cara y con un dedo se- 









LA MAMA REENCONTRADA 


1۱۵16 su boca abierta, para darle a 
entender que tenía hambre. 

El hombre gritó y se fue CO- 
ARIENDO.Poco después, 
volvió con el sabio de la aldea, 





seguido por un nutrido grupo de 

hombres y mujeres. Todos ehilla- 
ban, se agitaban y gesticulaban. Mow- 
eli pensó: «¡Vaya, si se comportan como el 
Pueblo de los Monos!». Mientras tanto, al- 
guien dijo: 

—jTiene la piel llena de mordiscos y ZAR- 
PAZOS! 

En efecto, Mowgli tenia muchas cicatrices 
que se había hecho jugando y COKA/EN- 
PO por la selva. ¡Evidentemente, aquellas 
marcas impresionaban MUCHO a los aldea- 
nos! El sabio del lugar anunció: 


—jEs un niño-lobo, debemos ayudarlo! 











LA MAMA REENCONTRADA 


Una mujer se acercó y le dijo a otra mujer: 
—jPero si es un chiquillo GUAPISIMO: Mes- 
sua, míralo bien. ¿No se parece al hijo que 



















hace años te robó un tigre y se lo llevó a la 

SELVA? 

La mujer a la que la otra se había dirigido se 

puso la mano delante de los ojos para 
protegerse del 5 61 y lo miró durante 
un buen rato. Al final, con la voz rota 
por la emoción, murmuró: 





—jSi, podría ser él! 
El sabio de la aldea pensó que todo es- 
taba resuelto y proclamó: 

—jLa selva quita y la selva devuelve! 
Messua le hizo un gesto a Mowgli para que 
la siguiera. El chiquillo entró en la casa, be- 
bió de buen grado la taza de leche que ella 
le ofreció y comió pan con APETITO. 
Messua estaba a su lado y susurraba: 
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LA MAMA REENCONTRADA SUN ے‎ 


—¿ Pequeño, te acuerdas de mi? Ha pasado 
۱ ¿ 

tanto tiempo y has CRECIDO tanto... Pero įhe 

visto en tus ojos y en tu mira- 





da que eres mi Nathoo! 
Lo MIRABA emocio- 
nada y estudiaba aten- 
tamente cada expresión 
de su rostro. Le acari- 
ció la cabeza y le dijo: 
—¡Qué ÁSPERO tienes 
el pelo, niño mío! 
Entonces le tocó los pies y se sorprendió de 
lo PUROS y llenos de callos que los tenía: 
evidentemente, estaba acostumbrado a co- 
rrer descalzo por las ROCAS. Mowgli la 
dejó hacer; también él la observaba atento. 
¡Aunque no entendía qué le decía, no le dis- 
gustaba ser mimado por aquella mujer dub- 
ee y atenta! 





= R LA MAMA REENCONTRADA 


Y, además, ya que había llegado hasta allí, 
queria aprender realmente a ser un HOM” 
BRE. Le volvieron a la mente las palabras 
de Bagheera: la pantera tenía razón... ¡tarde 
o temprano, el instinto lleva a cada uno con 
sus semejantes! 


Asi, Mowgli pensó: 
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El TIGRE 
NO OLVIDA 


ás que cualquier otra cosa, Mow- 
eli deseaba aprender la lengua 
de los hombres: en la selva había descubier- 
to que era IMPORTANTE saber comuni- 
carse de manera correcta con todos. 
Así, cada vez que Messua decía una palabra, 
él se esforzaba en repetirla, y le salía bien, 
porque estaba acostumbrado a imitar los len- 
y  guajes de los AMIMALES. 
N Aprendia de prisa y Messua y su marido 
۱ estaban muy ORGULLOSOS de él. Mowgli, 


NL sin embargo, mantenía algunas costumbres 
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A D 






El TIGRE NO OLVIDA 
















que dejaban perplejos a sus padres: por ejem- 
plo, cuando se fue a acostar el día que llegó 
a la aldea, Mowgli había insistido en dormir 
fuera. Messua le habría impedido salir, pero 
su marido dijo: 

— ¡No tenemos que obligarlo! Deja que se 
comporte como quiera, debe sentirse cómo- 
do entre nosotros. 

Aquella primera noche entre los hombres, 
Mowgli se tendió en la 7427 DA. Mientras 
se adormecía, notó a su lado a Hermano 
Gris, el hijo mayor de Mamá Lobo. El lobo 
lo olfateó y PROTESTÓ: 

—jEh, Mowgli, ya 
apestas a hombre! 
No te haran olvidar 
que también eres 
un lobo, ¿verdad? 
Él lo tranquilizó: 



















El TIGRE NO OLVIDA 


—jEso no sucederá NUNCA! 
Dime, ¿estáis todos bien? 
—Sí, va todo bien. He corrido 
hasta aquí para saber de ti y para 
decirte que Shere Khan ha cambiado 
de TE RRT TEHTE de caza, pero vol- 
vera. Les ha dicho a todos gue vendra a bus- 
carte para arreglar cuentas. ¡No bajes la guar- 
dia, Mowgli! 
—Si quiere venganza —suspiró el chico—, 
estaré preparado para enfrentarme a él. Aví- 
same si tienes más noticias. Gracias, Herma- 
no Gris. 
Se despidieron, acordando volverse a ver 
entre los BAMBUES del límite del cercado. 
A partir de la mañana siguiente, Mowgli in- 
tentó hacer todo lo posible por adaptarse a la 
vida de la aldea. Aprendió el valor del di- 
nero y ayudó a su madre en todas las tareas. 
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El TIGRE NO OLVIDA N e 


Todos decian que era muy fuerte y admira- 
ban la facilidad con que hacia los tra- 
bajos mas pesados. Mowgli sonreia 
para si mismo: įen la selva era consi- 

5 DEBÍ 

derado el más į 1! 


No obstante, habia algunas cosas gue 





no conseguía comprender. Por ejemplo, ¿por 
qué había personas que se REFAN de su 
aspecto «salvaje»? ¡En aquellos momentos, 
echaba tanto de menos la SELVA! 





Moweall 
SE REBELA 


N 
ı) urante las veladas, los hombres se 
reunian para contarse los hechos 


del día o para PESEMPELYAR viejas 
historias. Entre los que nunca faltaban a las 













reuniones estaba el jefe de la aldea, el guar- 
dián y el cazador más anciano, que se lla- 
maba Buldeo. 

A Mowgli sus relatos le parecían ۰ 
) DOS. Hablaban de la vida en la SELVA, 
pero estaban llenos de mentiras y de inven- 
tos descabellados... ¡No entendía cómo los 
otros podían creerse tantas ۴۶7۶ ۱ی )ع۴‎ 





MOWGLI SE REBELA Fw 


Buldeo contaba, por ejemplo que el temidi- 
simo tigre que raptaba a los ninos era en 
realidad el FANTASIA de un usurero de la 
aldea. 

Mowgli, en cambio, conocía a Shere Khan 
muy bien... jy podia garantizar que era un 
tigre de carne y hueso! 

Una noche en la que ya no podia mas, se 
levantó y dijo INDIGNADO: 

— ¡Os divertís con historias que no engaña- 
rían ni a un bebé! 

Como si le hubieran clavado un alfiler, Bul- 
deo se puso en pie de un salto y dijo: 





—jCrio de la selva, ya se ve que has 
crecido como un salvaje entre los 
lobos, porque no tienes RESPETO 
por quien sabe más que tú! 


Mowgli, que no era de los que se ca- 


llaban, respondió: 





MOWGLI SE REBELA‏ عیشت 


— į Todas las veces que te he escuchado no 
has contado más que mentiras, Buldeo! ¡Y 
apuesto a que nunca has tenido el valor de 
entrar en la SELVA! 

Los presentes ALEJA RON a Mowgli antes 
de que el hombre pudiera castigarlo por su 
falta de respeto. El jefe de la aldea decidió 
que a partir del día siguiente Mowgli acom- 
pañaría a los rebaños a los pastos, como 
los demás niños. De ese modo estaría LEJOS 
de allí un buen rato al día, lo que aligeraría 
la tensión con Buldeo. A la mañana siguien- 
te, Mowgli se subió a la grupa de Rama, el 
búfalo que guiaba el rebaño. En cuanto al- 
canzaron los pastos, se acercó a los 
bambúes, donde se le unió Her- 
mano Gris. Ambos se saludaron y 
decidieron que cada Mañana, 


al salir, Mowgli buscaría a Herma- 
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no Gris cerca de los BAMBUES. Si Shere 
Khan había vuelto, el joven lobo se colocaría 
cerca del borde del barranco, bajo el árbol 
mas LT. Durante días y días Mowgli 
salió con el ganado y siempre encontró a 
Hermano Gris cerca de los bambúes. Una 
mañana, sin embargo, vio que su lu- 
gar estaba VACÍO. El lobo se había 
colocado cerca del barranco y pare- 
cía muy PREOCUPADO: 


—Shere Khan ha estado escondido 
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creyeras que habia BESAPARLEIBE, Pero 
¡ahora ha vuelto!, lo han visto esta noche en 
la selva junto a Tabaqui. 

Mowgli frunció el cejo: 

—No tengo MIEDO de Shere Khan, pero Ta- 
baqui el chacal es muy astuto. 


u ٠ 





MOWGLI SE REBELA 


—No te preocupes, he luchado contra él y lo 
he vencido. Pero antes de & &/ me lo ha 
contado todo. ¡Esta noche, Shere Khan te es- 
perará en el límite de la aldea e intentará 
atacarte por la espalda! 

— Tiene la tripa LLENA UL Gili ? 
—Esta mañana se ha comido un jabalí. 
— Qué estúpido! —se V |) Mowgli—. Quie- 
re luchar con la tripa llena: se ve que no 
piensa en lo que hace. ¿Ahora dónde está? 
—Se ha alejado por el RIO para no dejar 
huellas. Creo que se encuentra en el claro 
que se abre al fondo del valle. 


Mowgli se concentró: 


— ¡Debo pensar un plan! 





LA VICTORIA DEL 
CACHORRO DE HOMBRE 


owgli reflexionó unos minutos y des- 

pués se dirigió a Hermano Gris: 
—Al fondo del cercado hay un BARRAN- 
CO). ¡Si conseguimos empujar a Shere Khan 
hasta allí, podremos COMBATIR solos, él 
y yo! Para obligar al tigre a ir hasta el 


claro podríamos servirnos del RE= 
A 

BANG... ¡sólo que aún no he apren- 

dido la lengua de los bueyes y de los 


búfalos! ¡Necesitamos AYUDA ۱ 
—No he venido solo. Espera y verás 





le dijo 





Hermano Gris. 











LA VICTORIA DEL CACHORRO DE HOMBRE 


















Se ALETÓ trotando y desapareció en un 
hoyo, del que poco después asomó el incon- 
fundible morro de Akela. El grito de ale- 
gría de Mowgli sonó en todo el valle: 
—jAkela! ¡Qué alegría verte otra vez! 

En pocos minutos Mowgli le explicó el plan 
al ۷۵52528 lobo, y en menos que canta un 
gallo Akela y Hermano Gris empezaron a 
separar los búfalos de los bueyes y los toros 
de los novillos. 

Después, pusieron el rebaño en 9@%7F- 
PIEN TO: los harían converger en el mis- 
mo punto desde DIRECCIONES distintas. 
Cuando los demás pastorcillos vieron lo que 
estaba sucediendo, corrieron a la aldea: esta- || 
ban ATERRORIZADOS por lo que habían ' 
visto y no entendían qué estaba haciendo 
Mowgli. Mientras, el cachorro de hombre es- 
poleaba al búfalo Rama con palabras huma- 














LA VICTORIA DEL CACHORRO DE HOMBRE 


nas. Pero para sí pensaba: «¡Sería todo más ۱ 
Seno illo si pudiera explicarle lo que quie- 
ro en su propia lengua!». 

Los dos REBANeS descendian el valle 
con el ruido de un RIO desbordado y los 
golpes de sus cuernos y de sus pezuñas re- 
cordaban el movimiento de los cantos roda- 
dos del fondo de un TORRENTE impetuoso. 
Mowgli gritó: 

—jShere Khan, prepárate! ¡Voy a por ti! 

En ese momento, el EM ORME tigre se 
despertó: estaba aturdido por el largo sue- 
ño de la lenta digestión. Con voz 


ronca y cansada, preguntó: A: | 
—¿Quién me llama? | 


Pero ya era tarde para las pregun- 
tas: cuando comprendió que debía HUIK, 
lo hizo hacia la única dirección posible, es 


decir, el barranco. 





LA VICTORIA DEL CACHORRO DE HOMBRE 


Akela y Hermano Gris detuvieron a los bú- 
falos y toros antes de que chocaran y Mowgli 
se bajó de la grupa de Rama para enfrentar- 
se al TIGRE. Pero mientras estaban com- 
batiendo, llegó Buldeo. ¡Los chiquillos de los 
pastos le habían dicho que CEO ARM ERA 
allí! ¡El cazador se dio cuenta de que Mowgli 
estaba luchando contra el tigre más temido 
de toda la SELVA, el que él mismo creía que 
era un fantasma! 

Avanzó y le dijo a Mowgli: 

— ¡Ofrecen una recompensa por la cabeza 
de ese tigre! ¡Déjamelo a mí que soy más 
FUERTE: Te prometo que te daré una parte 
del premio. 

Mowgli ni siquiera lo dejó acabar: 

— ¡Entre este tigre y yo hay una cuestión 
pendiente desde hace muchos años! ¡Déja- 


melo a mí! 


















LA VICTORIA DEL CACHORRO DE HOMBRE 


— ¡Pequeño IMPERTINENTE! —contestó Bul- 
deo—. ¡Lo pagarás caro! 

—jAkela, ALEJALO! —pidió Mowgli. 

Dicho y hecho, Akela empezó a grunirle a 
Buldeo hasta conseguir que retrocediera. 

El cazador no creía lo que estaba VIENDO, 
o más bien sí lo creía, pero no era capaz de 
explicarse cómo aquel lobo obedecía al chi- 
co. De todos modos, estaba claro que Mowgli 
representaba una amenaza para los demás 
hombres. Y con esa ESTÚPIDA CONV Cees 





¡ESCAPA, 
Mowal! 





espués de tantísimo tiempo, Mowgli 





por fin podía enfrentarse a Shere 
Khan en un COMBATE Ical. Y al final, des- 
pués de una larga lucha, consiguió vencer al 
TIGRE. 

El sol ya estaba bajo en el horizonte y Mowgli 
tenía que llevar los rebaños a la aldea antes 
de que oscureciera, por lo que les pidió ayu- 
da a Akela y a Hermano Gris. 

Cuando estuvieron cerca de las primeras ca- 
sas, Mowgli vio FUEGOS encendidos en lon- 
tananza y se dio cuenta de que los hombres 
estaban muy agitados. 



















Al principio pensó que le habían preparado 
una fiesta porque había derrotado a Shere 
Khan, pero ¡cuando se acercó más compren- 
dió que la situación era bastante distinta! En 
cuanto llegó a la aldea, los habitantes empe- 
zaron a INSULTARLO: 
—jMago! ¡Brujo! ¡Encantador de espíritus! 
—Por lo que se ve, los hombres no son muy 
آ صا‎ >1 7۸۷۰98 de la manada que me ha echa- 
do. ¡Allí no me querían porque no era un 
lobo y aquí no me quieren porque no soy 
un hombre como ellos! —co- 
mento Mowgli riéndose amar- 
gamente. 

En ese momento, Messua dio 
un paso AVEZLAIW 72 y gritó: 
—jHijo mio, ESCAPA o te harán daño! 
Mowgli le respondió: 


¡EscaPa, MoweLi! wer 


سم 


—¡Mamá, sólo por el Cariño que te tengo 


jEscAPA, ۸٥٦۷۷6111 


no volveré con mis amigos los lobos a casti- 
gar a los habitantes de la aldea! JRAnqui- 
la, todo se arreglará. 

Con la ayuda de Akela y de Hermano Gris, 
Mowgli metió el REBANO al galope den- 
tro de la aldea, dándoles a todos un 
buen susto. Después se alejó lo 
más de prisa que pudo, despidién- 
dose de Messua con la mano: esta- 





ba muy triste por tener que sepa- 

rarse de su verdadera MIO r €... pero 
cuando llegó a la selva corrió en seguida a 
abraza, a su familia de lobos. 

Durante su ausencia, la manada se había 
DIS PERSADve: muchos de los que habían 
seguido a Shere Khan ya no habían vuelto y 
los demás, sin un jefe al que seguir, habían 
caído en las T RAMPAS tendidas por los 
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¡EscAPA, MoweLil 





















humanos o habían enfermado al comer ma- 
los ALIMENTOS. 
Así que, aquella noche, cuando Akela lo con- 
vocó a la Roca, los lobos supervivientes se 
alegraron de saber que Shere Khan había 
sido vencido y que Akela había retomado el 
mando. 
Mowgli se sentó en la misma PIEDRA don- 
de, muchos años antes, Mamá Loba lo había 
presentado a la manada, y tomó la palabra: 
—Yo no pertenezco al Pueblo Libre de los 
Lobos, pero tampoco al Pueblo de los Hom- 
bres. Me quedaré en la SELVA a vivir con 
Hermano Gris y los otros tres hijos de Mamá 
Loba, si me quieren. 
Y ésta se convirtió en la nueva 
FAMILIA de Mowgli, que desde 
aquella noche consolidó la alian- 


za con Akela y los demás lobos. 


¿HOMBRE 
o LoBO? 





o primero que hizo Mowgli al dia 

siguiente fue correr a la guarida de 
Mamá y Papá Lobo para contarles las increi- 
bles AVENTURAS que había vivido en 
la aldea de los hombres y, naturalmente, los 
detalles de su lucha contra Shere Khan. 
También Baloo, Bagheera y Akela escucha- 
ron ENCANTADOS su relato. 
Cuando Mowgli hubo acabado, sintió la nece- 
sidad de dar las gracias a sus amigos lobos: 
— ¡Sin Akela y Hermano Gris nunca habría 
podido hacer nada de todo esto! 





¿HOMBRE O 10BO? 


Todos estaban satisfechos: solamente Akela 
tenía una expresión PREOCUPADA y, cuando 
le preguntaron qué lo agobiaba, respondió: 
— Tras tu lucha con Shere Khan, he vuelto 
sobre mis pasos para borrar nuestras 
یہ‎ a WSS, para que na- 


die pudiera seguirnos. Pero antes de 





que volviera aqui, un murciélago ha 
venido a contarme que la aldea de los 
hombres es un HERVIDERO. Es posible 
que vengan a buscarte, Mowgli... 

El chico se LEVANTO: 

—¿Qué quieren de mí? ¡Cuando estaba allí, 
me alejaron de ellos! 

—De todos modos, eres uno de ellos y ven- 
drán a buscarte —intentó explicarle Baloo. 
—; No, no les pertenezco! —protestó Mowgli 
dando una patada en el suelo—. ¡No debéis 


siquiera pensarlo! 










Mowgli aún estaba gf itando cuando Bag- 
heera levantó las orejas y tensó los múscu- 
los: con el 2۳0۲۲۸۵ del nuevo día había lle- 
gado un olor extraño y desconocido. 
Hermano Gris y Akela se asomaron un poco 
más para poder 6۴۶۴2۲62۴ el aire a 
su alrededor. Mowgli preguntó in- 
quieto: 
—¿Qué ocurre? 
Akela, que había SAL:DÚ de la guarida, 
volvió a entrar y dijo: 
—jEs Buldeo! ¡Ya te lo decía yo: han venido 
a buscarte! 
Los hermanos lobos de Mowgli no dudaron: 
—Salgamos a su ENCUENTRO... ¡Les enseña- 
remos qué quiere decir cazar de verdad! 
رس‎ No, el hombre no caza al hombre! 





res- 
pondió él. 
Akela lo reprendió con voz profunda: 


¿Hombre ۵ 3 e 


3 ¿HOMBRE O 1080? 
















— į Tienes que decidirte de una vez, Mowgli! 
Antes no querías que te llamáramos hombre, 
y ahora no quieres enfrentarte a Buldeo por- 
que es uno igual a ti... 

El chico se sentó y escondió el rostro entre las 
manos. Cuando levantó la mirada, les dijo a 
sus amigos: 

—¡Miradme a los OJOS! 

Todos se esforzaron por sostenerle la mira- 
da al menos unos instantes. ¡Ya se sabe que 
ningún Å IMAL puede sostenerle la mi- 
rada al hombre mucho rato! 

—Y ahora —prosiguió Mowgli—, ¿quién es 
el JEFE? 

—jTa! —le respondieron todos a coro. 
—Entonces, ¡seguidme! —gritö él. 





UN MENTIROSO 
CASTIGADO 


owgli y sus amigos se movieron 

con mucho sigilo entre la VEGE- 
TAG 0 Il. En menos que canta un gallo estu- 
vieron justo detrás de Buldeo, que no sospe- 
chaba siquiera que lo habían seguido. El 
cazador ostaa desorientado porque habia 
perdido las $ NS Es o er És e de Mow- 
eli: en realidad, había llegado hasta donde 
Akela había empezado a ÊÊÊÊ © el rastro. 
Mientras estaba sentado en una piedra, des- 
cansando, pasaron por allí algunos carbo- 
neros de camino a la aldea. Saludaron al 






















zaba el oido y les explicaba a sus compane- 
ros lo gue decian los hombres. 

Buldeo les contaba a sus amigos la AVEN- 
TURA pasada con Mowgli, pero, como 
siempre, la contaba a su manera: se 
adjudicaba el mérito exclusivo de 

haber vencido a Shere Khan, decía 

que el chico era un peligro para la 

aldea y que pronto guiaría a sus amigos 
lobos contra los hombres. 

Mowgli escuchaba con mucha atención y 
estaba cada vez más inquieto, pero las pala- 
bras que oyó a continuación lo dejaron total- 
mente HELADO. Buldeo dijo: 

—Me han mandado a capturar al niño-lobo. 
Cuando lo haya atrapado, procesarán a sus 
padres. Por el momento, los han ENGE- 
RRADO en su casa, donde estarán prisio- 





UN MENTIROSO CASTIGADO 


neros hasta gue manifiesten gue son sus | 
ھا‎ 8 1 ۷ 0 089881 

Bagheera no creía lo que estaba oyendo: 
—¿Qué harás ahora, Mowgli? 
—EODRRER en seguida a la aldea. Voso- 
tros retened a estos hombres aquí en la selva. 
— Quieres que los capturemos? 

—No, basta con que los ASUSTEIS. 
Conseguid que no vuelvan a la aldea antes 


de que sea WHOSE cerrada. 


Y, dicho esto, se deslizó entre la maleza. 





۸۸٥۷۷۸۸۱۱ AYUDA 
A MAMA 


owgli llegó a la aldea y vio que 





todos habían acabado de traba- 
jar antes de lo habitual y se habían reunido 
en pequeños grupos para charlar en la pla- 
za central. La casa de Messua estaba cerrada 
y había algunos hombres de GUARDIA 
delante de la puerta. Miró al interior y vio 
que Messua y su marido estaban atados. 
Entonces abrió la ventana y se deslizó rápi- 
damente dentro. Su madre exclamó muy, 
muy sorprendida: 

—¡ Hijo mio! 





Moweli AYUDA A MAMÁ 


Mowgli les indicó que guardaran silen- 
cio y cortó las cuerdas que los mante- 
nían prisioneros. 


Después, les dio un poco de 68 





para que recuperaran las fuerzas. Mes- 

sua lo abrazó con fuerza: 

—jHas venido a salvarnos! ¡Sabía que no 
nos habías abandonado! 

Le contaron lo que estaba sucediendo y, 
cuando Mowgli supo que la aldea los iba a 
juzgar solamente porque lo habían hospeda- 
do en su casa, sintió crecer en su pecho una 
FUERTE indignación, y les dijo: 

— ¡Debéis ESCAPAR! Pensad en un lu- 
gar donde esconderos y, cuando vuelva, ha- 
cédmelo saber. ¡Ahora debo irme! 

Mowgli SALÓ por la ventana y vio que 


todos los hombres se estaban reuniendo al- 


rededor de Buldeo, que había vuelto por fin, 





















Moweli AYUDA A MAMÁ 


trastornado por la increible 
experiencia vivida en la selva. 
Mientras el cazador explicaba otra 
de sus mentiras, Mowgli vio llegar a 
Ma ams Loba y le preguntó: 

— Por qué has venido hasta aqui? 
—He oído a mis hijos gruñir y aullar esta 
tarde y he querido comprobar que todo esta- 
ba bien. Ahora que estoy aquí, me gustaría 
ver a tu mamá humana. 

Mowgli entró con Mamá Loba en casa de 
sus padres y les preguntó: 

—;¿ Habéis decidido ya a dónde (RES? 
—Hemos pensado refugiarnos en la ciudad 
más cercana —contestó Messua—, en Kha- 
niwara... 

— ¡Si es que llegamos! —la interrumpió el 
marido—. ¡Porque en cuanto se den cuenta 
de que hemos 77242, nos perseguirán! 





















Y no es fácil moverse de prisa por la selva, 
y encima de NOCHE 
—jMarchaos tranquilos! —los calmó Mow- 
gli—, nadie os MOLES TARA. Mama Loba 
os acompanara y todos en la JUNGLA os 
respetaran. į Tenčis mi palabra! 
Messua lo abrazó y lo be$0 muchas ve- 
ces, apenada por tener que marcharse, 
pero profundamente agradecida por todo 
lo que Mowgli estaba haciendo por ellos. 
Mientras sus padres se alejaban, acompana- 
dos por Mamá Loba, él los siguió con la 
mirada hasta que desaparecieron en la noche. 
Entonces, en la oscuridad, se ENGENDIERON 
dos estrellas amarillas: eran los inmensos 
ojos de Bagheera. 
—Hermanito, ¿qué puedo hacer? 
—Nadie debe salir de la aldea hasta el nuevo 


día. ¿Llamas tú a mis hermanos? 


Moweli AYUDA A MAMÁ wer 
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La pantera, a4fufa, respondió: 
—jNo es necesario incomodarlos! ¡Conmigo 


Moweli AYUDA A MAMÁ 


será suficiente, ya verás! 

Bagheera entró en casa de Messua y se es- 
condió donde ella y su marido habían estado 
atados. Cuando los hombres abrieron la 
puerta para controlar a los prisioneros, se 
encontraron frente a una gran pantera que 
RUGÍA... ¡toda una sorpresa! 

Pocos minutos después, en la aldea todos se 
habían encerrado en sus CABANAS y cier- 
tamente nadie se moveria hasta que el SOL 
estuviera bien alto. 

Bagheera, orgullosa de sí misma, salió de la 


cabaña y se tumbó al lado de Mowgli. 











LA HISTORIA DE 
HATHI El ELEFANTE 


owgli estaba tan cansado que 
durmió hasta la tarde del día 
siguiente. Cuando abrió los OJOS, Baghee- 
ra estaba a su lado. La pantera se dio cuenta 
en seguida de que estaba de 5 
humor e intentó reconfortarlo: 
—Mamá Loba ha mandado un milano a 
decirnos que tus padres han llegado sanos y 
salvos a la ciudad de Khaniwara. Esta maña- 
na he ido a aclararme la garganta y a revol- 
carme un poco en el POLVO delante de la 
entrada de la aldea. Los hombres sólo han 




















LA HISTORIA DE HATHI El ELEFANTE 


salido durante unos pocos instantes y en 
seguida han vuelto a entrar, aterrorizados. 
Creo que, en este momento, todo está CON- 
trolado... 

Mowgli la miraba, pero parecía que estuviera 
pensando en otra cosa. De hecho, dijo: 

—¿ Dónde está Hathi? 

— Hathi el elefante es el amo de la $ VA y 
pasta allí donde quiere —contestó 
ella ABRIENDO mucho los ojos. 


—Ve a llamarlo, por favor. 





Bagheera estaba cada vez más atónita: 
—Hathi no es un animal al que le puedas dar 
Órdenes, pero intentaré COMTE HTAPTE, 
Que sepas que se enfadará, pero ya te apa- 
naras tú con él... 

—Ya verás como no se enfada, Bagheera. 
Por favor, dile que el cachorro de hombre 
necesita hablarle. 


LA HISTORIA DE HATHI El ELEFANTE 


El 6۹۳6۳۵۳6۴ de la pantera llegó al límite 
cuando Hathi la siguió sin dudarlo y llegó 
delante de Mowgli incluso un poco preocupa- 
do. El chico lo saludó educadamente, se que- 
dó en silencio unos minutos, y luego le dijo: 
—Quiero contarte una historia que oí una 
noche, cuando estaba entre los hombres. 
Hablaba de un elefante ۷۵52828 y sabio que 
cayó en una trampa. Un palo puntiagudo le 
provocó una herida desde la pata hasta la 
cadera. Los hombres lo capturaron, pero él 
rompió las ۲ das, pues aún era muy 
fuerte. Después huyó y se escondió hasta 
que la herida sanó por completo. 

Mowgli se interrumpió y alargó una mano 
با او ا‎ 


de Hathi: en ese preciso momento, la luz de 


a YA 
para acariciar una de las 43 


la luna iluminó una larga cicatriz. Luego, el 


chico continuó: 











LA HISTORIA DE HATHI El ELEFANTE 


—Cuando volvió a la aldea, llevó consigo a 

sus tres hijos y puso en fuga a los hombres, 

PESTRwYEN Pe todas sus casas. 

Después de estas palabras, se hizo un largo 

silencio. A continuación, Hathi dijo: 

—Si, Mowgli, conozco esa historia. Aquel ele- 

fante era yo. Después de que destru- 
yéramos las casas de los hombres, 


Ų 3 Y | 14 . 4 
la SELVA creció en sus aldeas y en 





las de su alrededor. 
Mowgli se ENTUSIASMÓ: 
—Bien, pues ahora nosotros volveremos a 


hacer lo que hicisteis entonces. 













LA SELVA 
RECONQUISTA LA ALDEA 


owgli explicaba el plan con mucho 
entusiasmo, pero Hathi y sus hi- 
jos se mostraban impasibles. El elefante pre- 
guntó: 
— Por qué quieres hacer eso? 
—Porque he visto cómo mis iguales han tra- 
tado a mi MQ m3 humana sólo por haberme 
acogido con amor. 
—Entiendo... —asintió Hathi—, tu deseo de 
vengarla nace de un dolor muy fuerte. Tam- 
bién yo he experimentado ese sentimien- 





LA SELVA RECONQUISTA LA ALDEA 


Recuerda, Mowgli, que el dolor sólo engen- 
dra más dolor. 

Él negó con la cabeza: 

— Yo no quiero hacerles daño. Sólo quiero 
que esos hombres crueles se alejen de la 
SELVA. 

Hathi se lo pensó un poco y después dijo: 
—Si no hacemos daño a nadie, estoy de 
acuerdo. Si sólo vamos a hacer que se vayan, 
tendrás mi ayuda. 

Entonces el wieje elefante y sus tres hijos 
se alejaron, tomando cada uno una dirección 
distinta. 

A los pocos días, los elefantes corric- 
ron la voz de que habían encontrado nuevos 
pastos cerca de la aldea. La noticia interesó 
a los animales que comían hierba (jy, en 
consecuencia, a los que se comían a los her- 


bivoros!). 





HS" 




















SSL LA SELVA RECONQUISTA LA ALDEA 


Primero se desplazaron los búfalos, seguidos 
de los ciervos y los gamos. Después fue el 
turno de los depredadores. En diez días, toda 
una masa de ANIMALES de la selva 
había rodeado 13 ۰ 

Los campos de alrededor de la aldea estaban 
cultivados y listos para cosechar. Los hom- 
bres estaban a punto de empezar la siega, 
cuando vieron la CARGA de los animales. 
Huyeron aterrorizados y no tuvieron valor 
de volver antes de la mañana siguiente: ¡de 
hecho, sabían que nadie puede detener 
un rebaño saivase! 

Al dia siguiente, encontraron bien 
poco en los campos y lo gue guedaba 
se había convertido en CUMIDA para 
los elefantes. Para la gente de la aldea era un 
desastre irremediable. Poco a poco, los hom- 
bres empezaron a irse. Quien se quedaba, 






















LA SELVA RECONGUISTA LA ALDEA 


esperaba vivir con las reservas de grano, pero 
vivía con MIEDO a los animales salvajes. 
Cuando llegó la estación de las lluvias, los ha- 
bitantes que quedaban eran ya muy pocos, 
y esos pocos vieron cómo Hathi y sus hijos 
abatían a GOLPES de trompa las últimas ca- 
bañas de barro. 

Así fue como también los últimos aldeanos 
se MARCHARON. Unos días después, Mowgli 
fue a darle las gracias a Hathi por la valiosa 


ayuda recibida. 


mm m Fb 














RETORNO A LAS 
MADRIGUERAS FRIAS 


4P. el tiempo y Kaa cambió la piel 
por enésima vez. Era un momento 


IMPORTANTE y, cuando también 
Mowgli se enteró, corrió a felicitar- PR 
la y a admirar sus nuevas escamas 
Fe]ucienles. 

Tras la aventura de las MADRIGUERAS 
FRÍAS, Mowgli y Kaa se habían convertido 












en grandes amigos, tanto que en la selva 
nadie tenía con la gran pitón la misma con- 
fianza que el cachorro de hombre. A Mowgli 
le divertía acurrucarse entre sus ANILLOS 


RETORNO A LAS MADRIGUERAS FRÍAS 


musculosos, y todos los días los dos se desa- 
fiaban en las competiciones más graciosas. 
Pero Kaa tenía mucho cuidado de no usar 
nunca toda su FUERZA, para no hacerle 
daño a su amigo ۰ 

Una tarde, decidieron tumbarse bajo un ár- 
bol y charlar después de haber nadado lar- 
go rato en el río. Fue así cómo Kaa le contó: 
—He ido de caza a las MADRIGUERAS 


FRÍAS... ¡un lugar que debes de 
sa) recordar bien! 


Moweli sonrió, pensando en su anti- 
gua AVENTURA con el Pueblo de los 
Monos. Después, Kaa continuó su relato: 
—He CURIOSEADO en los subterráneos 
de los edificios abandonados y he hecho un 
hallazgo realmente singular... 

— ¡Cuéntamelo, Kaa! No me tengas en as- 


cuas... ¡Me da mucha curiosidad! 
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—Calma, calma, cachorro de hombre... ¡He 
encontrado una cobra blanca que me ha di- 
cho que era la guardiana de un le- 
Solo por el que los hombres esta- 
rían dispuestos a morir! 
Mowgli BIZQUEÓ incrédulo: 
—jzY tú has visto ese tesoro?! 
—No me interesa, porque no es nada que 
se pueda comer. Sin embargo, a ti te podría 
gustar... 
Él dijo: 
—Tengo mucha curiosidad... Podríamos dar 
una vuELTEšiTA para ver de qué se trata. 
— Lo sabía! —dijo Kaa SONR ÏE HBDO—. 
Mi amiga cobra nos espera allí. 
Mowgli y Kaa se pusieron en marcha y llega- 
ron a las Madrigueras Frías al caer el sel. 
Los monos no estaban, y la Ciudad Perdida 


IN mas silenciosa que nunca. 
۸ N 
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Descendieron mucho, siguiendo los corre- 
dores derruidas, hasta que llegaron a 
una sala vacía, en cuyo techo se habían 
abierto paso las raíces de los árboles. 
—jUna bonita madriguera! —le dijo Mowgli 
a Kaa. Pero una voz desconocida lo inte- 
rrumpiö: 

—¿Quién eres tú que tienes labios de hom- 
bre pero hablas la lengua de las serpientes? 
Mowgli se volvió y vio una cobra blanca al- 
zar la cabeza. Por educación, le dijo: 
—Buena caza. Soy Mowgli y he venido por- 
que has hablado con mi amiga Kaa, que está 
conmigo. 

—La gran pitón debe de haberte hablado del 
[e£ó1ó que hay aquí. Yo soy su custodia 
y te consiento MIRARLO, si quieres. Tam- 
bién podrás llevarte alguna cosa... pero ¡de- 


berás salir vivo de aquí! 
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RETORNO A LAS MADRIGUERAS FRÍAS 


Mowgli dio unos pasos y se dio cuenta de | 
que el suelo estaba recubierto de objetos de 
oro y piedras preciosas. 

— Ya he visto cosas muy similares en la aldea 
—dijo—, pero ¡sólo provocaban LUCHAS: 
¡No son buenas para comer y no sirven ab- 
solutamente para nada! 

Entonces vio algo que llamó su atención: era 
un ankus, un instrumento usado para 
DOMAR elefantes. Estaba incrusta- 

do de piedras preciosas y grabado con 
figuras de esos animales. A Mowgli, 
aquellas imágenes le recordaban a Hathi, asi 
que dijo: 

—Si me lo permites, quisiera enseñarle este 
objeto a un amigo mío. 

Pero la cobra reaccionó INESPERADA- 
MENTE... 














UN ANIMAL 
REALMENTE EXTRAÑO 


ml, on una vocecita PERFIDA y te- 
nue, la Cobra Blanca siseó: 


—Puedes hacer lo que quieras, mientras te 












quedes aquí dentro. 

Mowgli la miró RECELOSO, y después le 
respondió: 

—No te preocupes, me iré en seguida. 

Pero la cobra continuó: 

—Mira muy bien, a tus pies hay dece- 
nasdeESQUELETEOS... ¡nadie 
ha salido vivo de aquí! 


Kaa intervino, FURIOSA. 










querías 5 ¡Mowgli es mi amigo! 
—jNo me importa lo que no te he dicho; 
ahora esta en mi reino y aqui mando yo! 
¡La Cobra Blanca habia TRAICIONADO 
la confianza de Kaa! Mientras siseaba, añadió: 
— į Muchacho, no saldrás vivo de aqui! Na- 
die sale vivo de mi casa... 

Pero, en ese momento, Mowgli le LANTZ el 
ankus, aplastándola contra el suelo. Kaa en 
seguida se le echó encima para inmovilizarla. 
El chico abrió la boca de la Cobra Blanca y 
vio que sus WERE dientes estaban secos 
e incapaces de inyectar veneno. Entonces se 
BÍO y la dejó libre. 

—jSölo eres una culebrilla inocua que se da 
muchos 22۶۴ ES! Pero, dado que te he ven- 


cido, me llevaré lo que me corresponde. 


UN ANIMAL REALMENTE EXTRAÑO > 


La Cobra Blanca no podia aceptar ser humi- 
llada de aquel modo, así que, antes de vol- 
ver a esconderse bajo el suelo del edificio, 
gr itd: 

—jLo que te llevas sembrará la desgracia en 
torno a ti! ¡Ten cuidado! 

Pocos minutos después, Mowgli y Kaa salie- 
ron a la LUZ. de la luna. Cuando se despe- 
dían, el chico dijo: 

—Quiero enseñarle este objeto a Bagheera 
en seguida. 

La pantera estaba descansando cuando 
Mowgli se le acercó y le contó ENTU- 
SIASMADO lo que le había pasado. 
Después, le preguntó con curiosidad: 

— Por qué este objeto debería traer la des- 
gracia? Y, además, ¿para qué sirve? 


—Cuando estaba entre los hombres, vi que 


lo usaban para ۳۱۳۸۵۳۸۵۴ a los elefantes re- 





UN ANIMAL REALMENTE EXTRAÑO‏ شب 


beldes en la cabeza. Del mismo modo que 
los hombres, a veces, son crueles con los 
animales, también son capaces de hacerles 
0 ana a sus semejantes con tal de poseer 
oro y PIEDRAS de colores. ¡No sé bien 
por qué, pero es así! 

Mowgli se ENTRISTE@I®: 

—jNo quiero tener un objeto que ha hecho 
daño a los demás! 

¡Dicho y hecho! El cachorro de hombre 
LAMZÓ el ankus lo más lejos que pudo 
y a continuación se hizo un cómodo lecho 
para echar un sueñecito al lado de la sabia 


pantera. 











LA COBRA BLANCA 
TENIA RAZON 


owgli durmió profundamente y 





se despertó después de haber so- 
ñado con el ankus. Se dijo: 

— ¡Quiero verlo una vez más! 

Pero la voz SEN@LiENTA de Bagheera le 
respondió: 

—Demasiado tarde, hermanito: mientras dor- 
mías, un hombre se lo ha llevado. 

— Si GAMIS sus huellas entonces, y veamos si 
la Cobra Blanca tenía razón. 

Mowgli y Bagheera fueron juntos tras las 
80, 80, 90و‎ qlo qlo 420 00, 


DD ے‎ A A EE de aquel hombre. 
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LA COBRA BLANCA TENÍA RAZÓN 


Al rato, la pantera se detuvo: 

— Aquí las huellas se vuelven 5 29135183833... 
Mowgli asintió: 

— ¡Y aquí empiezan otras! ¡Me gustaría po- 
der VERLAS mejor! 

Estudiando las marcas del suelo, reconstru- 
yeron los hechos: el hombre que había reco- 
gido el ankus había sido perseguido por 
otro, con huellas más pequ 605, a una cier- 
ta distancia, hasta que se habían encontrado 
en un claro y habían luchado. Pero sólo 
uno de los dos, el más pequeño, había PRO- 
SEGUIDO el camino. Mowgli comentó: 

— ¡Los hombres luchan por cosas inútiles! 
—jY no creo que acabe aquí! 
— rugió Bagheera—. 
¡ Ven, intentemos seguir 
las huellas del hombre 


pequeño! 











LA COBRA BLANCA TENIA RAZON f 


Mowgli y Bagheera, estudiando las marcas 
dejadas en el suelo, descubrieron que el hom- 
bre pequeño se había encontrado con un 
grupo de cuatro hombres más jy que habia 
sido AGREDIDO por éstos! Siguiendo las 
huellas más frescas, encontraron a los cuatro 
hombres tumbados alrededor de un FUEGO, 
el ankus estaba colocado en medio de ellos. 
—¿Duermen? —susurró Mowgli mientras 
Bagheera los observaba atentamente. 

—jSi, y parece que con un sueño muy pro- 
fundo! —contestó la pantera. 

Entonces, el chiquillo empuñó el ankus. 

— ¡Este objeto ha provocado una desgracia 
tras otra! ¡Lo cogeré y se lo devolveré a la Co- 
bra Blanca. 

—Hermanito, el objeto no es el que trae la 
desgracia, sino los LQu|y0%c Agos deseos de 


los hombres. 

















Sw LA COBRA BLANCA TENÍA RAZÓN 


—jNo importa! ¡Haré lo que he dicho! 
Con el ankus en la mano, Mowgli echó a 
CORRER sin tregua junto a Bagheera 
hasta que llegaron a las Madrigueras Frías. 
Encontró un agujero que comunicaba con la 
guarida de la Cobra Blanca y le lanzó el an- 
kus mientras GRITABA: 

— Cobra Blanca, tenías razón! ¡Este objeto 
sólo hace el mal! Por favor, busca a una 
joven ayudante y haz que, por su bien, nin- 
gún hombre vuelva a tocar el [e& ST! 













UN NUEVO PELIGRO 
AL ACECHO 


1 tiempo pasaba vELeZ y Mowgli 
se hacía cada vez más FUERTE, 
mientras que sus amigos empezaban a sentir 
el peso de los años: Baloo se movía 
con más rigidez, Bagheera des- 
cansaba cada vez más a menu- 
do y Akela ya tenía el pelaje 
BLANGO como la nieve. 
La manada de Seeonee se ha- 
bía recompuesto bajo el mando 
del lobo Paho, y Mowgli y Akela 
nunca faltaban a ninguna reunión 























UN NUEVO PELIGRO AL ACECHO 


bajo la Roca del Consejo. Después de haber 
derrotado a Shere Khan, la paz había vuelto 
a la selva. Sin embargo, una 581871818 noche, 
a lo largo del río Waingunga, resonó un grito 
que MELABA los corazones: 
el pheeal, el aullido de alarma 
del chacal. Era un grito especial, 
que anunciaba a los habitantes 





de la SELVA que se acercaba un 

eran peligro. En cuanto el pheeal 

se elevó en el aire, las madres y los cachorros 
COKK/EKOM a sus madrigueras, mientras 
Mowgli y Bagheera se fueron corriendo a la 
Roca del Consejo: los machos adultos esta- 
ban ya reunidos bajo el inmenso espolón de 
piedra. 

—¿Qué ha sucedido? —preguntó Mowgli. 
—No lo sabemos, nosotros también acaba- 
mos de llegar... 





UN NUEVO PELIGRO Al ACECHO 


La frase de Paho fue interrumpida por un 
jadeo proveniente del corazón de la selva, al 
que se añadió un roce de hojas y el ruido de 
ramas RMN اہ‎ 2۵ Se. 

Un lobo solitario, sin aliento y con parte del 
pelaje ARRANCADO, llegó abatido hasta la 
manada. Mowgli le preguntó: 

—;¿ Quién eres? ¿Sabes algo del pheeal 





que suena? 

Con el poco aliento que le quedaba, dijo: 
—jLos perros rojos! Se están reuniendo en 
manadas, son muchos y están و ید ی و‎ 
Dicen que en su TE EET TOE TU ya 
no hay caza y están ando و‎ con todo 
aquello que encuentran. No les importa lle- 
varse por delante todo lo que se cruza en su 
camino. Han atacado a mi familia... 

Las últimas palabras se le apagaron en la 


garganta. 





















Mowgli le ofreció comida, que el lobo devo- 
ró avidamente. Cuando se hubo recupe- 
rado, dijo: 

—Te devolveré este alo. Pero ¡ahora que 
los perros rojos están a punto de llegar, de- 
bemos marcharnos! 

El chico gritó: 

—jNo nos iremos, lucharemos para defen- 
der nuestro territorio! 

Toda la manada 810116 en señal de aproba- 
ción. Pero los perros rojos eran un verdadero 
PELIGRO: famosos por su ferocidad, eran 
conocidos como CRUELE$ cazadores. Y, ade- 
más, esa vez eran muchos, no sería un en- 
frentamiento fácil. Pero lo que estaba en 
juego era mucho: ¡salvar la selva de aquellos 
invasores! 


MowaLi y KAA 
TIENEN UN PLAN 


Å kela se acercó a Mowgli y le susurró: 
— ¡Yo también quiero combatir: 


Será mi última pelea, ya soy viejo, pero me 
sentiré fe liz de poder luchar por mis ami- 





gos. įSin embargo, ta debes 
ponerte a salvo! 

—jNi hablar! —le respon- 
dió Mowgli, OFENDIDO—. 
¡Formo parte de la manada 





y con la manada me quedo! 
—Será una batalla a vida o muerte y eres muy 
Libre de no participar, Mowgli. 





















Él contestó orgulloso: 
— ¡He dicho que lucharé, he dado mi pala- 
bra! Y ahora quiero saber cuántos perros 
rojos hay y a qué 0 - ۸ se encuentran. 
Y desapareció entre las SOMBRAS de la no- 
che: estaba tan emocionado con su nueva 
misión que tropezó con el cuerpo de Kaa. La 
gran pitón siseó: 
—jHermanito! ¡¿Te parece que 
ésta es manera de andar por la 
SELVA?! 
—Perdoname, Kaa. ¡Te estaba bus- 
cando! ¿Has oído el pheeal? 
— ¡Deberías saber que nosotras, las serpien- 
tes, somos un poco Sras de oído! Dime, 
¿qué sucede? 
Mowgli le contó lo que sabía y le pidió con- 
sejo. La GRAN pitón le dijo: 
—Tengo que pensar bien en ello... 


Moweli y KAA TIENEN UN PLAN SE 
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Mowell y KAA TIENEN UN PLAN 


Así pues, Kaa se enroscó y se 





puso a pensar: parecía dormida, 
pero su mente trabajaba 
sin descanso. Mowgli, 
acurrucado entre sus 
ANILLOS, disfrutaba 
del descanso previo a la 
caza. Por fin, hacia el AmbA, la serpiente se 
animó y dijo: 

—Seguro que los perros rojos tendrán que 
vadear el Waingunga y entonces nosotros... 
i Ven conmigo, hermanito, te lo enseñaré! 
Llegaron a la orilla del RIO y allí, Kaa le dijo 
a Mowgli: 

—jAgarrate a mi, será más fácil! 

Él se aferró a lo 1 a r e o del cuerpo de la 
pitón y juntos se dejaron arrastrar por la 
corriente del río, que en aquel tramo era 
bastante fuerte. 
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Mowell y KAA TIENEN UN PLAN 


Cuando alcanzaron el punto en que el río se 
estrechaba, formando un estrangulamiento 
que todos los AN IMALES temían, 
Mowgli se sumergió en el agua dejando fuera 
sólo la nariz. No lo ASUSTABAN las 
CASCADAS que se acercaban y tampoco las 
piedras afiladas que aparecían de repente. 
Temia mucho más la :)۵۸ا‎ 
colmenas que constelaban las rocas a lo lar- 
go de la gran orilla: pertenecían a las abejas 
satvazes de la India, capaces de dejar 
fuera de combate a cualquier animal. 

¡Si hubieran descubierto a aquellos 
dos navegando por su reino, los Y 
habrían atacado y luego acaba- 

do con ellos en pocos segundos! 
Para no caer por la cascada que se oía 
delante de ellos, Kaa se ancló con la cola a una 


roca sumergida y le susurró a Mowgli: 


۸۱۷۱ y KAA TIENEN UN PLAN 


—jEste es el reino del Pequeño Pueblo, es 
decir, el territorio de las abejas, y precisamen- 
te ellas, sin saberlo, serán nuestra aliadas! 
Mowgli escuchó su plan y SOM PTO: 
—jKaa, es perfecto! Voy a estudiar el terre- 
no y nos encontraremos en el valle. 
Silencioso como una sombra, Mowgli se 
AVENTURÓ cn la selva para reunir infor- 
mación sobre la llegada de los perros rojos. 
Una hora después, estaba en el valle, donde 
Kaa, Akela y Paho lo estaban esperando. 
Bastaron pocas palabras para entenderse y 


darse cita para la noche siguiente... ¡y llevar 
a cabo la GRAN misión! 





LA AJUDA DEL 
PEGUENO PUEBLO 


la mañana siguiente, poco antes 

del mediodía, Mowgli recorriö 

la orilla del Waingunga: en lontananza oía 

los ladridos de los perros rojos, ya tras las 

Du NEE del lobo que había Ile- 

gado la noche anterior a la Roca del Consejo. 

Mowgli esperó pacientemente, subido a las 
ramas bajas de un ARBOL. 

Cuando el jefe de la manada estuvo lo bas- 


tante cerca, se dirigió a él: 


—jEh, perros! Buena caza... Decidme: ¿adón- 
de vais tan DE PRISA? 





LA AJUDA DEL PEQUEÑO PUEBLO 









El jefe de los perros rojos mostró en seguida 

su arrogancia: 

—¡¿Mono de los ÁRBOLES, cómo osas 

hablarnos así?! 

— ¡Sois los mismos pies PELAS de siem- 

pre! —dijo Mowgli encarándose con 

él; y luego se echó a reír, agitando 
en sus narices los dedos de los pies. 
Los perros rojos se reunieron alre- 

dedor del árbol e intentaron MOR- 

DER a Mowgli. Pero éste no hacía más 

que fastidiarlos, provocándolos y BU RLÁN - 

DOSE de ellos. 

Su cometido era hacer que se enfadaran y 

retenerlos en aquel lugar hasta la noche, 

cuando las abejas hubieran vuelto a las col- 

menas después de recoger el POLEN. 

Los perros daban ägiles saltos en sus inten- 

tos por morderlo, y él, para TAS Tįdį GR, 








LA AJUDA DEL PEQUEÑO PUEBLO 


dejaba colgar los pies justo por encima de 
sus cabezas. 

Cuando el jefe dio un salto más alto, Mowgli 
sacó el cuchillo y le cortó un mechön de 
pelo. Entonces lo agitó en el aire para que lo 
vieran todos: 

—jTe has dejado pillar! ¡Vaya, si hasta un 
cachorro lo haría mejor! _ 

La manada se ENFOURECIÓ aún más, y Mow- 
eli estuvo seguro de que los perros no se 
moverian de allí hasta que no le clavaran 
los dientes. Acto seguido, se subió a una 
RAMA más alta y se echó a dormir. 
Horas después, cuando se despertó, los perros 
seguían bajo el árbol. Mowgli los provocó: 
— ¡Qué bien! ¡Habéis sido unos excelentes 
fieles GUARDIANES! 

— į Te perseguiremos hasta el fin del mundo! 


—aullaron los perros, amenazadores. 


gez 





















sy LA AYUDA DEL PEQUENO PUEBLO 


Él no se lo hizo repetir y saltó al árbol de al 
lado. La manada lo seguia atenta. 

Entonces, Mowgli saltó al suelo y corrió a 
toda velocidad hacia el F E fife TI“ 
fe TO del Pequeno Pueblo de las abejas. 
Los perros rojos ladraban tras él: para 

que continuaran persiguiéndolo, 
de vez en cuando fingía tropezar, 





así ellos aceleraban esperando po- 
der WORVERLO. 

Mientras tanto, toda aquella confusión había 
contribuido a poner ۳۶ >۳ v 3۵ ۸ ۸ a las 
abejas. Una nube negra que zumbaba ruido- 
samente se alzó en el cielo, furiosa. Por suer- 
te, el río ya estaba a unos pasos de distancia: 
Mowgli cogió carrerilla, dio un salto y se 
sumergió en el AGUA. Kaa lo esperaba en 
una piedra cercana para ponerlo a salvo. 

























LA LUCHA DE LOS LOBOS 
Y DE AKELA 















ogidos por sorpresa, los perros 
rojos fueron atacados por el Pe- 
queño Pueblo de las abejas. Aullaron con 
cada PICADURA recibida, y luego fueron 
empujados al río por el enjambre enfureci- 
do, donde fueron arrastrados por la violen- 
cia de la CORRIENTE, 
Mientras, Mowgli había corrido al valle, don- 
de lo esperaban sus amigos. 
Los canes rojos que sobrevivieron a las abe- 
jas y a la impetuosa corriente, tuvieron en- 
tonces que enfrentarse a los lobos, decididos 


LA LUCHA DE LOS LOBOS Y DE ÁKELA 


a resguardar a toda costa su | جا‎ Hint = ۱ 
TORITO. 

Por desgracia, todo lo que se decía de la 
formidable resistencia de los perros era 
verdad: los que llegaron al valle se batieron 
con un empeño y una determinación fuera 
de lo común. Fue una batalla TERRIBLE, 
como nunca se había visto en la selva. 
Mowgli luchó contra muchos perros furio- 
sos, igual que Hermano Gris y los demás 
hijos de Mamá Loba. Pero el esfuerzo 
más atroz lo hizo Akela. Cuando después de 
una noche entera de lucha, los canes 

se convencieron de que no 
tenían más remedio que vol- 
ver a sus TIERRAS para 
siempre, Akela yacía exhaus- 
to entre los brazos de Mowgli. 


El chico abrazaba con fuerza a 











LA LUCHA DE LOS LOBOS y DE AKELA 


su amigo lobo y mojaba con sus | ÁGR¿M AS 
su pelaje blanco. 

Akela murmuraba: 

—Ha pasado mucho tiempo desde que en la 
Roca fue presentado un cachorro de hom- 
bre... Mowgli, hoy tú has salvado a la manada 
como entonces la manada te salvó a ti. Es- 
tamos en paz y estoy ORGULLOSO de ti. 
Sólo te aconsejo una cosa: eres nuestro her- 
mano, pero también eres un hombre... ¡Por 
tu bien, vuelve con ellos! 

Y tras decir estas palabras, Akela cerró los 
OJOS para siempre. Mowgli lo acarició, man- 
teniéndole la cabeza levantada, para que los 
lobos reunidos a su alrededor no olvidaran 
nunca que Akela había sido un GRAN jefe. 
Por la noche, resonó un único y vehemente 
aullido, con el que los lobos de la manada se 


despedían de Akela por última vez. 
















MOwGLI ESTÁ 
INQUIETO 


n la selva, la PRIMEVERA 

era una estación especial; era el 
período del Nuevo Lenguaje, porque todos 
los ANIMALES olvidaban sus habitua- 
les ocupaciones y se dedicaban al canto de la 
vida que hace nacer nuevos 400106۶. 
También solía ser la estación preferida de 
Mowgli, y en cuanto florecían las primeras 
flores rojas, partía en una CARRERA 
que le servía para expresar su alegría. Pero 
| aquel año había algo extraño... el chico se 


frustrado al ver que Bagheera proba-‏ و 
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MOWGLI ESTA INQUIETO 


ba su llamada o Baloo bailaba a la luz de la 
luna llena. Hasta sus hermanos lobos esta- 
ban ocupados con sus cantos de la estación 
nueva y no se dejaban ver. Mowgli se sentía 
abandonado y raro: pasaba de la alegría sin 
motivo a la tristeza más profunda y estaba 
ENFADADO, sin saber bien con quién o con 
qué. Sentía el deseo de ponerlo todo patas 
arriba, pero, después, lo invadía un repenti- 
no cansancio y dormía durante tardes ente- 
ras. Un día, mientras se miraba preocupado 
en una fuente de AGUA, pensó: «¿Y si he 
comido raíces venenosas? 
¿Y si me he pinchado 
con una ESPA 

que no conozco? ¡Qui- 

zá esta extraña sensa- 

ción sea el síntoma de 


alguna enfermedad! ». 








Moweli ESTA 0 

Pero ese pensamiento no lo tranquilizó y, to- 
davía presa de una extraña agitación, deci- 
dió echar una larga CARRERA a toda 


velocidad. 


ve 1e estaba suced;, 
ndo, 











EN LA ALDEA 
DE NUEVO 









owgli corrió jadearte, dejan- 

do tras de sí aquella parte de la 
selva que ya se había convertido en su casa. 
Se detuvo en las cercanías de un aguazal 
para recuperarse y oyó a dos búfalos que 
hablaban de una aldea de hombres no muy 
LEJANA. La misma noche, Mowgli se 
encaminó hacia el norte y, tras una hora de 
marcha, vio el fuego que ILUMINABA las 
ventanas de algunas cabañas. Se acercó para 
mirar mejor. Los perros olfatearon su olor 
y empezaron a ladr ar. 
















EN LA ALDEA DE NUEVO 


De repente, una puerta se abrió. Una mujer ۱ 
aguzó el oído en el umbral y dijo: 
—No hay nadie... ¡Sólo son los 
perros! 

El corazón de Mowgli dio 

un yUgle®: jera la voz 

de Messua! ¡Qué emoción! 

El chico corriö hasta la puerta 
antes de que se cerrara y la mujer 
retrocedió asustada. Después, el SUSTO 
dejó espacio a la alegría: 

—¡Mowgli! ¡¿Eres tú, verdad?! 

Messua tenía la misma voz y los mismos 
OJOS que Mowgli recordaba, aunque sus 
cabellos ya eran más grises y tenía la espal- 
da algo curvada. Él le 502 48165 con mucha 
dulzura: 

—jSi, sí, soy Nathoo! Dime, ¿dónde está tu 


marido? 








EN LA ALDEA DE NUEVO 


—Murió hace un año. Pero gracias a tu ayu- 
da hemos vivido mucho tiempo en Paz y 
ganándonos la vida... Y, tú, ¿cómo estás? 
Al oír esa pregunta, Mowgli sintió un deseo 
fortísimo de || GRAR y se desahogó entre los 
brazos de su madre. Cuando ya no le queda- 
ron más lágrimas, el chico se sintió extraña- 
mente aliviado y cayó en un sueño profundo. 
Lo despertó una pata RASCANYO la 
puerta: era Hermano Gris, que había segui- 
do sus “A on es Pig N D hasta allí. 
Mowgli comprendió que era el momento de 
irse. Abrazó a su madre y le prometió que 
volvería. 

Después, salió al aire FRESCO de la maña- 
na y se encaminó de nuevo hacia la selva, 
acompañado de Hermano Gris. 

En cuanto salieron de la aldea, vieron venir 
a una chica vestida de blanco que llevaba un 
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ramo de PEIRES de largo tallo en la 
mano. Mowgli la miró PASMAD® y se espa- 
biló justo a tiempo de esconderse entre unos 
matojos. Aún estaba emocionado 


cuando le preguntó a Hermano Gris: 












—;/ Me aceptariais entre vosotros aunque me 
quedara en la manada de los hombres? 
Hermano Gris lo miró a los OJOS: 

— Es que no lo hicimos cuando 
volviste la primera vez con tu 
Mg m3 humana? 

Mowgli pensó atentamente 

qué hacer y por fin le dijo a 
Hermano Gris: 

—Corre y convócalos a todos en 

la Roca del Consejo. 
Cuando Mowgli llegó a la gran roca encon- 
tró allí a Baloo, a sus hermanos lobos y a 
Kaa, y dijo: 


EN LA ALDEA DE NUEVO‏ کڪ 





















—Vosotros sabéis que soy lobo, pero tam- 
bién hombre. Y en estos ūltimos tiempos me 
estû pasando algo raro: me siento ATOR- 
MENTADO y es como si tras mis huellas 
hubiera... otro yo. Quizá necesito volver con 
los hombres... 

Baloo habló el primero, SONRÍE NDO: 
—Has crecido en la selva, pero tus raices 
estan en el mundo humano y es justo que 
vuelvas a donde te llama tu naturaleza. ¡No- 
sotros nunca dejaremos de quererte! 

Los hermanos lobos se acercaron a Mowgli 
mientras Bagheera aterrizaba de un salto en 
medio del grupo. La pantera rugió: 

—Te hemos dado todo lo que teníamos y lo 
mismo has hecho tú con nosotros. ¡Siempre 
seremos hermanos! 

Mowgli los abrazó a todos, ۴۱ 667.01۸ O. 
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para quedarse. Se encontró de nuevo con la 
muchacha vestida de blanco, que al cabo 
de un tiempo se convirtió en su esposa. 
Juntos vivieron una vida feliz y, con los años, 
su cabaña se alegró con las risas de muchos 
hijos. 

En la SELVA, se cuenta aún la historia de 
Mowgli, el cachorro de hombre, que, después 
de haber sido lobo, volvió a ser un hombre 





entre los hombres... 





Casa de Messua 
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Cueva de la Cobra Blanca 
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| Joseph Rudyard Kipling, nacido en Bombay 
) (India) en 1865, debe su nombre a... ¡un lago! 
Sus padres decidieron darle el nombre del lago 
Rudyard, donde unos años antes se habían co- 
| nocido y enamorado. 
) A los seis años, el pequeño Kipling fue enviado 
2 a Inglaterra, donde estaba al cuidado de una 


di ama de llaves escorbūtica, que lo trataba muy 
mal. 



















Estudió bajo la supervisión de un maestro pri- 
vado. Diez años más tarde, volvió con sus pa- 
dres a la India, donde empezó a trabajar como 
periodista para diversos diarios. 

Fue un período feliz, en que llevó a cabo muchos 
viajes. A los veintisiete años, un grave pro- 
blema económico lo obligó a trasladarse a casa 
de sus suegros, en el estado americano de Ver- 
mont. Fue allí donde empezó a escribir libros 
para niños, inspirándose en su vida en la India 
y en las aventuras vividas en sus viajes. 
Tiempo después, se trasladó con su familia a 
Inglaterra. 

En 1907 recibió el Premio Nobel, el más impor- 
tante reconocimiento literario. 

Murió en Londres en 1936. 
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